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REPARTO 


PERSONAGES. 


ACTORES. 


Tradicionalistas. 


i.° 


jModerados.  (1). 

I 
I 


Fusionistas. 


EL  DESTINO.  .  . 

EL  PORVENIR  .  . 

ESPAÑA  .... 

LA  VIEJA  .... 

LA  FE . 

EL  SIGLO  FUTURO. 

EL  LEGADO..  .  . 

EL  GENERA!,.  . 

.JOVEN  CATÓLICO 
ID.  2.°  y  3.°..  . 

D.  CLAUDIO..  .  . 

EL  CONDE.  .  .  . 

D.  TUPÉ . 

I).  ARSÉNICO.  .  . 

MARTÍN  ALONSO . 

GENERAL  DOMINGO 
MIRTOS.  .  .  . 

MORITO.  .  .  . 

MONTORO.  .  . 

B ALAGA . 

VENDEDOR  DE  PAPELES.  .  .  . 

EL  BÚ  DE  LOS  PUNTOS  NEGROS 

FUGITIVO  l.° . 

Id.  2.° . 

EL  COMODÍN . 

CABO  DE  GUARDIA . 

CENTINELA . 

CANTAORA . 

CANTAOR  ......... 

EL  CORONEL.  .  .  .í 
EL  DOCTOR  .  .  .  .¡>¡ 

EL  MONSTRUO.  .  J 
CORREO  DE  GABINETE  .  . 
CONSEJERO  DE  SANIDAD  l.° 

Id.  2.° . 

Id.  3.° . 


J 


Sr. 

» 

Srta 
Sra. 

Sr. 

» 

» 

Sra. 

[La  misma. 


Gil. 

Coi.omer. 

Mi LL ANES  (T.) 
Matheu. 

Miró. 

Gil. 

Borrell. 

Font. 

Martínez. 


Izquierdistas 


Conservadores 


4°. 


Id. 

ORADOR.  .  . 
ORADORA..  . 
EL  INGLÉS.  . 
INDUSTRIAL  l.° 
UNITARIO  1°.. 
PACTISTA  l.°. 
PETROLERO  i." 
POSIBILISTA  1.a 


•^Manifestación  patriótica 


/ 


Republicanos. 


/ 

1 


Sr.  Marcet. 

»  Pljig. 

»  Basols. 

»  Gavilanes. 

»  Gil  . 

»  Roca. 

I  »  Borrell. 

(  )>  Fuster. 

»  Gómez. 

»  Puig. 

»  Torres. 

»  Arran. 

»  Margará. 

»  Alarma. 

»  Gómez. 

Sra.  Matheu. 

Sr.  Basols. 
gSrta.  Millanes  (M.) 
<  Sr.  Puig. 

(  »  Gavilanes, 

»  Gómez. 

»  Borrell. 

>»  Fuster. 

»  Basols. 

»  Font. 

/  »  Margará 
.\Srta.  Cazorla. 

Sr.  J'Uster. 

»  Puig. 

»  Margará. 

»  Borrell. 

»  Font. 

Sra.  Martínez. 


(1)  Suprimidos  en  la  representación. 


CORO  DE  SEÑORAS. 

Chulas,  miembros  de  la  Juventud  Católica,  húsares  y 
posibilistas. 

CORO  DE  HOMBRES 

Chulos,  adeptos  de  La  Fe  y  del  Siglo  Futuro,  republi¬ 
canos,  industriales,  etc.,  etc.” 

COMPARSERÍA. 

Grupos  de  la  manifestación  patriótica,  de  la  juerga, 
i  guardias  civiles,  3  soldados,  un  comisionado  de  apre¬ 
mios,  carlistas,  republicanos  y  soldados  de  la  montaña, 
gentes  del  pueblo,  cocineros,  muertos,  etc.,  etc.. 

CUERPO  DE  BAILE. 

BAILADORA.  PRIMITIVA . Srta.  Cebolla  . 

Id.  MODERNA .  Cazorla. 

LA  MONARQUÍA .  »  Michelucct. 

LA  REPÚBLICA .  »  Cazorla. 

EL  PAIS .  »  Cebolla. 

Indígenas  primitivos,  chulos  y  chulas,  voluntarios  en r- 
listas,  veteranos  de  la  milicia,  húsares  de  capote,  beben 
izquierdistas,  posibilistas,  petroleros,  etc.,  etc. 


NOTA.  — Los  versos  marcados  con  comillas  se  suprimieron  en 
1  a  representación  desde  el  primer  día.  — En  todos  los  teatros  no 
catalanes  se  suprimirá  toda  la  escena  XIII  del  2.°  acto  hasta  el  ver¬ 
so  v Contal  que  se  salve  el  vino»  inclusive  y  además  el  coro  interior 
catalan  y  los  doce  últimos  versos  de  la  escena  XII. — Se  suprimi¬ 
rán  asimismo  los  veinte  versos  de  la  escena  XVI  de  dicho  2.° 
acto,  comprendidos  entre  el  «No  olvides  que  en  tierra  hispana »  y  el 
«Pero  nunca  los  puntea »,  ambos  inclusives. 

Se  deja  al  criterio  de  los  señores  directores  el  suprimir  toda  la 
escena  XII,  en  cuyo  caso  quedarán  también  suprimidos  los  cua¬ 
tro  últimos  versos  de  la  anterior. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  n*die  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  li¬ 
teraria. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática  titulada,  «El 
Teatro)  de  D.  Florencio  Fiscowich,  sucesor  de  Hijos  de  Gullón. 
son  los  encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


VISTA  PRIMERA 
EL  CAOS. 

La  escena  cubierta  de  nubes.— Música  de  escena. 


ESCENA  I. 


EL  DESTINO,  ESPAÑA  (ambas  en  la  oscuridad.) 


Coro  interior.  Eterno  es  el  destino, 

su  ley  es  eterna!. 
Echada  está  la  suerte. 
No  cabe  vacilar. 


(Al  terminar  el  coro  un  foco  eléctrico  da  de  lleno  sob  re  el 
DESTINO,  dejándolo  en  evidencia.) 

ÜEST.  (Con  voz  solemne.) 

España:  oye  mi  voz,  soy  el  Destino 
que  rige  el  porvenir  de  los  Estados, 
que  señala  á  los  pueblos  su  camino 
al  través  de  los  siglos  dilatados; 
mas  no  es  mi  pretensión  que  á  fatal  sino 
se  entreguen  indefensos,  maniatados, 
no,  prefiero  que  surja  mi  sentencia 
de  la  libre  elección  de  su  conciencia. 

Por  eso  ante  mi  trono  he  convocado 
á  las  naciones  todas  de  la  tierra 
y  á  escoger  la  fortuna  les  he  dado 
que  en  el  presente  el  porvenir  encierra. 

Su  suerte  por  sí  mismas  han  echado; 
ninguna  en  adelante  me  dé  guerra; 
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libres  son;  las  que  yerren  el  camino 
que  á  sí  propias  se  cúlpen  ,  no  al  Destino. 
España,  llega  pues,  que  á  tí  te  toca 
rendir  tu  memorial  á  la  fortuna; 
desborda  tu  ambición;  la  diosa  loca 
no  pondrá  á  tus  anhelos  traba  alguna: 
tu  horóscopo  lo  tienes  en  la  boca; 
los  hados  te  acarician  en  la  cuna. 

Por  mucho  que  me  pidas,  lo  pedido 
de  antemano  ten  ya  por  concedido. 

Mas  ¡ay  de  tí  si  á  una  falaz  ventura 
caprichoso  el  instinto  te  convida! 

Tu  perdición  entonces  es  segura, 
que  el  destino  concluye  con  la  vida. 

Pide,  pues,  sin  temor,  pero  procura 
que  á  tu  demanda  la  razón  presida. 

No  ofusque  tu  criterio  torpe  alarde. 

Hoy  es  tiempo,  mañana  será  tarde! 

<,La  luz  eléctrica  ilumina  á  España,  que  parece  desper¬ 
tar  de  un  sueño.) 

España.  ¿Será  cierto  que  puedo  mi  destino 

por  mi  mano  escoger?  ¿No  es  de  mi  mente 
vana  ilusión,  ensueño  peregrino, 
que  viene  á  acariciarme  dulcemente? 

Dest.  No,  España,  es  realidad. 

España  (Con  ingenuidad.)  Pues  imagino 

que  contigo  he  de  ser  muy  exigente. 

Dest.  No  importa,  España,  tu  demanda  espero. 

España  Pues  entonces,  escucha  lo  que  quiero. 

Quiero  un  cielo  azulado  y  trasparente 
donde  brille  de  Febo  la  faz  pura; 
quiero  clima  templado,  suave  ambiente 
que  eternice  en  los  campos  la  verdura; 
quiero  selvas  de  sombra  permanente, 
jardines  esplendentes  de  hermosura, 
playas  frescas,  extensas,  dilatadas, 
que  acaricien  las  ondas  nacaradas. 

La  rubia  espiga  de  la  madre  Géres 
crezca  junto  á  la  vid  del  padre  Baco 
y  la  oliva  acreciente  sus  poderes 
y  el  café  y  el  azúcar  y  el  tabaco; 
minas  sin  cuento,  mágicos  placeres 
de  oro  y  plata,  cubriendo  el  suelo  opaco, 
conviertan  en  Edén  de  la  natura 
la  ribera  y  el  monte  y  la  llanura. 

Mujeres  me  darás  de  ojos  rasgados 


de  pié  breve  y  de  cutis  trasparente, 
varones  en  la  lucha  denodados 
y  de  fácil  palabra  y  elocuente, 
trovadores  fogosos,  inspirados, 
artistas  de  pincel  omnipotente 
y  un  pueblo,  en  fin,  que  en  apacibles  lares 
se  deslice  entre  danzas  y  cantares. 

Dest.  ¿Nada  más  se  le  ocurre  á  tu  deseo? 

España  ¿Qué  más  puedo  pedir? 

Dest.  Tienes  permiso. 

España  ¿No  te  pido  la  dicha  en  su  apogeo? 

¿No  te  pido  en  la  tierra  el  paraíso? 

Best.  Aún  puedes  pedir  más. 

España  No,  no  lo  creo! 

Dest.  Recibe,  España,  mi  postrer  aviso. 

España  Nada  puedo  añadir;  mi  afán  oíste. 

Dest.  Pues  cúmplase  tu  afán.  ¡Tú  lo  quisiste! 

(Tiende  la  varilla.  Resuena  el  tam-tam,  retumba  el 
trueno,  rásganse  las  nubes  y  aparece  espléndido  pa¬ 
norama  de  España  en  su  naturaleza  primitiva.) 

VISTA  SEGUNDA. 

ESPAÑA  PRIMITIVA. 

Óyense  cantares  nacionales  en  distintas  direcciones. 

ESCENA  II. 

ESPAÑA.  Luego  COMPARSA  DEL  ZAPATEADO  PRIMITIVO, 
compuesta  de  la  bailadora  v  ocho  indígenas.  Después  el  POR¬ 
VENIR. 

España  ¡Oh  deliciosos  cantares! 

¡Oh  hermosura!  ¡oh  gentileza! 

¡Oh  inagotable  alegría! 

¡Bendita,  bendita  tierra! 

Así  te  quiero,  dichosa, 
vegetando  placentera 
entre  perpetuos  cantares 
y  entre  sonrisas  eternas. 

(Sale  la  comitiva  del  zapateado  primitivo.  Los  indíge¬ 
nas  descubren  á  la  bailadora  en  cuya  busca  iban  y 
la  obligan  á  bailar,  jaleando  ellos  con  huesos,  piedras 
y  palos.  Concluido  el  paso  desaparecen  todos.) 

En  el  cielo  sol  brillante, 
fresco  verdor  en  la  tierra, 
y  mis  hijos,  siempre  hermosos, 
llevando  en  su  faz  morena 
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PORV. 


España 

Porv. 


España 

Porv. 

Espa5:a 

Porv. 


España 


Porv. 


España 


retratada  la  ventura 
que  es  norma  de  su  existencia. 
¡Y  el  Destino  me  alentaba 
para  que  más  le  pidiera! 

¿Qué  más  le  pude  pedir 
que  la  ventura  suprema? 

(Que  ha  ido  acercándose  á  la  callada.) 

¿Qué  más  pudiste  pedirle? 

Digo  que  per  omnia  scvcala 
serás  la  tierra  más  lila 
de  las  tierras  de  la  Tierra. 
¿Quién  eres  tú? 

¡Pobre  tspaña! 
¿te  has  vuelto  loca?  Presentas 
tu  memorial  al  Destino, 
pides  la  mar  de  excelencias 
y  te  dejas  la  que  en  una 
todas  las  otras  encierra! 

¿Cuál  es  ella? 

Un  buen  Gobierno. 

¿Para  qué? 

¡Se  ha  visto  necia! 
Los  buenos  gobiernos  hacen 
la  fortuna  y  la  grandeza 
de  los  pueblos 

No  lo  dudo, 

pero  de  poco  aprovechan 
al  que  grandeza  y  fortuna 
tuvo  por  naturaleza. 

¿Qué  podrán  darme  los  hombres 
que  el  Destino  no  me  diera? 
Darte  nada,  pero  pueden 
quitártelo,  que  es  más  negra. 
Dominarás  en  dos  vastos 
continentes;  serás  dueña 
de  preciosísimas  islas 
las  más  ricas  de  la  tierra; 
conquistarás  nuevos  mundos 
que  llenarán  tus  galeras 
de  oro  y  plata;  en  fin,  el  sol 
no  se  pondrá  en  tus  extensas 
posesiones...  ¡Todo  en  vano! 
siendo  del  mundo  la  reina, 
tu  pecado  original 
te  llevará  a  la  miseria. 

¡Qué  estás  diciendo!  ¿yo  pobre? 
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PORV. 

España 

PORV. 

España 

Porv. 

España 

Porv. 


España 

Porv. 

España 

Porv. 

España 

Porv. 


¿yo  miserable?  ¡Tú  sueñas! 

Cuando  comía  el  español 
— dirán  en  futuras  épocas — 
ó  rabia  ó  no  tiene  blanca. 

¿Blanca? 

Sí,  vulgo  peseta, 
moneda  del  porvenir, 
escasísima — la  buena, 
se  entiende — porque  la  falsa 
circulará  por  espuertas. 

Pero  en  fin  ¿podré  saber  (De  mal  humor.) 
quién  eres  tú? 

¿Te  interesa? 

Pues  soy  tu  futuro. 

¿Cómo?  (Con  temor) 

No  te  me  asustes,  gacela. 

Tu  futuro,  por  mal  nombre 

el  Porvenir.  Si  me  observas 

por  esta  parte  verásme 

color  de  rosa.  Por  esta 

la  imagen  de  tu  futuro 

no  es  más  que  una  mancha  negra. 

(Aludiendo  al  túnico,  que  es  de  color  de  rosa  por  la 
derecha  y  negro  por  la  izquierda.) 

Si  tu  objeto  es  asustarme 
no  lo  consigues. 

Morena, 

no  es  mi  oficio  hacer  el  bú; 
de  lo  dicho  tengo  pruebas. 

No  me  convences. 

Pues  oye: 
voy  á  ponerte  en  presencia 
de  tí  misma  en  tus  dominios 
del  porvenir. 

¿Eso  intentas? 

Tomarémos  al  azar 
cualquier  época,  cualquiera, 
pues  todas  han  de  poner 
tu  destino  en  evidencia. 

Demos  ya  que  has  sido  grande, 
rica,  poderosa,  inmensa. 

Obra,  pues,  varilla  mía, 
cámbiese  al  punto  la  escena 
y  surja  el  año  de  gracia 
mil  ochocientos  ochenta, 
con  los  años  sucesivos 


—  lo¬ 


que  en  tu  historia  han  de  hacer  época. 

España  ¡Detente!  ¡aguarda! 

Porv.  ¿Vacilas? 

España  ¡Temblando  estoy! 

Porv.  ¿Por  qué  tiemblas? 

España  ¡Es  verdad!  ¡Vana  aprehensión! 

Tiende  tu  varilla. 

Porv.  ¡Sea! 

(Tiende  la  varilla.  Resuena  nuevamente  el  tam-tam, 
retumba  el  trueno;  cambia  la  decoración  y  los  dos 
interlocutores  cambian  de  traje,  quedando  vestidos 
de  manólos,  pero  conservando  su  tipo  simbólico.) 


VISTA  TERCERA. 

ESPAÑA  MODERNA. 

Vénse  á  lo  lejos  tres  ó  cuatro  poblaciones,  todas  con  iglesias  y 
plazas  de  toros.  Cruza  un  ferrocarril  a  lo  lejos,  pero  á  paso  de 
carreta. 


ESCENA  III. 

ESPAÑA,  PORVENIR,  luego  COMITIVA  DE  LA  JUERGA 

Porv.  ¿Qué  te  ha  parecido  el  cambio? 

España  La  mutación  es  completa. 

Hasta  nuestros  trajes,  mira. 

Porv.  Cambia  el  traje  con  las  épocas 
y  este  es  el  vestido  clásico 
de  las  gentes  de  tu  tierra. 

(Oyense  bandurrias  dentro.) 

Atención!  Ahí  van  los  chulos 
del  porvenir,  de  merienda. 

(Al  compás  del  pasa-calle  salen  los  chulos  de  pareja 
detrás  de  las  bandurrias  y  precediendo  al  grupo  de 
los  botijos.  Cruzan  la  escena  dando  una  vuelta  por 
ella  y  desaparecen  por  la  otra  parte.) 


Chulos.  Vamos  á  la  plaza, 

que  hoy  en  la  función 
matan  Lagartijo, 
Curro  y  Salvador. 


España  Y  bien;  ¿estás  convencido? 
¿no  ves  á  mi  gente  buena 
cual  siempre  alegre  y  feliz? 
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PüRV. 


España 

J)ORV. 

España 

Porv  . 

España 

Porv. 

España 

Porv. 

España 


ESPAÑA, 

España 

Porv. 

España 

Porv. 

España 

Porv. 


Vieja. 

Porv. 

Vieja. 

Porv. 

Vieja. 


¡  N  a  t  ur  al  me  n  te . . .  d  c  j  uery  a! 

¡Si  en  ella  está  su  destino! 

La  verás  en  todas  épocas 
cantando  alegre  y  bailando 
al  son  de  las  castañuelas. 

Pero,  con  todo,  querida, 
no  te  fies  de  apariencias, 
pues  en  el  tormento  cantan 
los  acusados, 

¿I)e  veras? 

Sí,  querida,  y  los  ahorcados 
bailan  también...  en  la  cuerda. 
Pero  mira,  el  mismo  sol 
de  siempre.  ¡Qué  luz  tan  bella! 
Buen  humor  y  sol  brillante, 
eso  ya  entraba  en  la  cuenta. 

Sin  embargo,  mira...  mira. 

¿Qué  ocurre? 

Una  nube  negra 
va  creciendo  en  lontananza. 

En  ella  está  el  quid,  en  ella! 

Ese  horizonte  político!.... 

¡Me  haces  temblar!  Alguien  llega. 

ESCENA  IV. 


PORVENIR,  lá  VIEJA,  chula  abatida  y  trasnochada. 

Mira,  mira,  es  una  joven. 

No,  digo  mal,  una  vieja. 

¿No  la  conoces? 

Yo,  no! 

¡Si  eres  tú  misma! 

¿Te  empeños 

en  burlarte? 

¡Desgraciada! 

Yo  haré  que  cante  esa  vieja 
y  has  de  ver  por  lo  que  cante 
que  mi  afirmación  es  cierta. 

¿Quiéres  cantarte  unas  coplas, 
buena  vieja? 

¿Cómo  vieja? 

Toma. 

¿Dos  pesetas?  (Cogiéndolas  con  avidez  ) 
Sí.  • 


¿Serán  farsas? 


PORV. 

Vieja. 


España 

Porv. 

Vieja. 
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No,  son  buenas. 

Jase  tanto  tiempo  que 
no  he  visto  tiestas  moneas! 

¡DiOS  te  lo  pague!  (Besa  la  moneda.) 

¡Dios  mío! 

¡qué  miseria! 

¿Estás  contenta? 

Bien  dijo  aqué:  ya  te  con¬ 
tentarás  con  dos  pesetas! 

(Dice  esto,  cortando  la  frase  con  un  sollozo.) 

¿Conque  quieres  que  te  diga 
la  buena  ventura,  prenda? 

Pus  óyela,  aunque  de  fijo 
va  á  sé  más  mala  que  buena. 


I. 

Tendrás  un  corasonsiyo 
mu  blando,  niña  bonita, 
y  eso,  chiquiya,  en  er  mundo 
suele  costar  iagrimita, 
que  son  los  hombres  mu  chulos 
y  las  jembras  mu  benditas. 

Serás  tú,  como  yo  mesma, 
juguete  de  esos  barbianes 
que  tarán  mil  juramentos 
contá  de  lográ  sus  planes 
y  te  dejarán  en  cueros 
en  premio  de  tus  afanes. 


Tarán  las  mesmas  cliulás 
y  las  mesmas  perrerías 
y  tú  ca  ves  más  blanduclia 
y  tu  ca  ves  más  perdía, 
que  la  esperiencia  es  un  pueblo 
que  no  está  en  tu  giograíía. 

II. 

Tendrás  menistros  silbantes 
amigos  darmar  cuestiones, 
que  matarán  estudiantes 
como  si  fuesen  ratones, 
y  á  ios  autos  de  los  jueses 
los  yantarán  opiniones . 


Tendrás  unos  condesito 
daqueyos  más  estirao 
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que  por  un  par  ele  mil  Lalos 
se  venderán  un  tratao 
y  se  quedarán  tan  frescos 
ar  saberse  el  embucliao. 


Tendrás  unos  empleaos 
en  tus  admenistrasiones 
buenos  pa  fumá  pitiyos 
y  dormirse  en  los  siyones, 
que  se  chuparán  er  suerdo 
y  te  darán...  espresiones! 


España  ¡Ay  de  mí  si  tus  pronósticos 
fueran  ciertos! 

Vieja.  ¿No  han  de  serlo? 

¡Si  eres  cómo  yo,  chavala! 

Mucho  daquí  (corazón,)  pero  ni  esto 
dacá  (cabeza).  No  hay  remedio.  Mira; 
ine  dijo  una  ves  mi  dueño: 
pide  lo  que  quieras,  prenda, 
y  yo  ¡meresco  un  cabestro! 
no  pedí  más  qu e  partieses! 

¡Parneses!  ¡vaya  un  refuerso! 
en  ves  de  pedi  la  casa 
de  Monea!  ¡Na!  salero, 
pude  coge  la  gay  i  na 
y  me  quedé  con  er  güebo. 
y  er  güebo  salió  estreyao 
y  yo  resurté  lo  mesmo. 

España  ¡Vaya  un  lenguaje  especial 
el  de  esta  vieja! 

Porv.  ¡Flamenco! 

España  ¡Lenguaje  vulgar,  sin  duda! 

Porv.  Vulgar,  pero  con  el  tiempo 

estará  en  moda  en  los  círculos 
más  distinguidos  y  observo 
que  aun  los  partidos  más  graves 
tendrán  ministros  flamencos. 

En  fin,  ya  lo  ves,  tú  misma 
lo  hablarás! 

España  ¿Sigue  tu  empeño 

de  probar  que  ella  y  'yo  somos 
una  misma? 

Porv.  Y  no  comprendo 

como  dudes  todavía. 

¿No  son  tuyos  sus  lamentos? 


14  — 


España 

Vieja. 

Porv. 

Vieja. 


España 

Vieja. 

Porv. 

España 

Vieja. 

Porv. 

Vieja. 


España 

Vieja. 


¿Xo  pinta  tu  situación 
el  símil  del  gallinero? 

La  abundancia  que  al  Destino 

le  pedistes  era  el  huevo . 

¡Ah!  ¡ya  empiezo  á  comprender! 
la  gallina  es  el  gobierno! 

¡Ay!  (G  ran  suspiro.) 

Por  lo  visto,  no  estás 
muy  contenta! 

¡Razón  tengo! 

¡Con  decirte  que  fui  reina 
de  dos  mundos  y  hoy  me  encuentro 
reducía  á  un  triste  sótano 
der  continente  europeo!... 

¡Mas  yo  me  tengo  la  curpa! 
sí,  hijita,  yo  me  la  tengo, 
porque  pudiendo  escogé 
mi  destino,  en  er  tintero 
se  me  queó  lo  mejó! 

¿Lo  mejor? 

¡Un  buen  gobierno 
pa  mi  casa,  prenda  mía! 

¿Te  enteras? 

¡Ay!  Yo  me  siento 

•  i 

morir.  (Se  desmaya  en  brazos  del  Porvenir.) 

¿Qué  tiene  esa  chica? 

¡No  es  nada,  cuestión  de  nervios! 
¡Niervos!  También  yo  los  tuve 
cuando  mosa,  pero  ¡ay!  luego 
me  quedé  tan  insensible 

que  no  tengo  ya . ni  niervos! 

Habladme  de  vuestros  hijos. 

¡Ah!  ¿te  pide  novio  er  cuerpo?... 

¿vas  buscando  un  buen  partió? 

Pues,  hijita,  er  mejó  deyos 
no  vale  dos  pitos,  ni  uno, 
yo  mesma  te  lo  confieso, 
y  eso  ca  mí  la  pasión 
me  quita  er  conosimiento. 

¡Son  mis  hijos!  A  barbianes 
y  á  chulos  y  á  sandungueros 
naide  los  gana,  eso  no, 
pero  á  inútiles...  lo  mesmo. 

A  todas  horas  vagando 
por  delante  del  Gongreuso 
los  havarás;  aví  viven 


España 

Vieja. 


España 

Porv. 

España 

Porv. 

España 

Porv. 

España 

Porv. 


y  ayí beben. 

¿Y  qué  objeto 

los  lleva? 

¿Ojeto?  ¡Nenguno! 
Matar  horas,  jacer  tiempo, 
delito  y  ocupasión 
peculiares  e  mi  pueblo. 

Vete  con  tiento,  hija  mía, 
mucho  cuidiao  con  eyos, 
porque  aquí  resurtan  ranas 
jasta  los  peses  más  serios. 

No  te  enternescas  y  abures 
y  que  saflojen  los  niervos! 

(¡Me  es  simpática  la  chica! 
¡Quién  se  hayara  en  supeyejo! 


Las  dos,  chiquiva  der  arma, 
nasimos  pa  aguamar  plepas, 
mas  no  te  de  eso  cuidiao, 
ni  á  vinagriyo  te  sepa, 
que  tó  se  cura  en  er  mundo 
gritando:  ¡Viva  la  Pepa!  (Vase  cantando 

(Tomando  una  resolución  repentina.) 

¡Estoy  decidida!  ¿Puedes 
mostrármelos?  ¡Quiero  verlos! 

¿De  quién  hablas? 

De  esos  hijos 
que  he  de  tener  con  el  tiempo. 

¡Que  te  vas  á  arrepentir, 
chiquilla! 

¡Vamos,  me  empeño 
en  saberlo  todo,  todo! 

¿Sí?  Pues  se  me  ocurre  un  medio 
de  mostrarte  el  porvenir, 
así,  como  si  dijéramos 
por  tabla. 

¿Por  tabla  dices? 

Por  Dios  que  no  te  comprendo! 

Pues  oye:  en  el  interior 
del  Africa  vive  un  pueblo 
de  raza  blanca,  que  apenas 
visitaron  los  viajeros, 
que,  pidiéndole  al  destino 
nimiedades  y  floreos, 
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España 

Porv. 

España 

Porv. 

España 

Porv. 

España 

Porv. 

España 

Porv. 


olvidóse,  como  tú, 
de  pedir  un  buen  gobierno. 

A  idéntica  aspiración 

le  cupo  desuno  idéntico, 

y  la  historia  del  País 

de  la  Olla  (que  es  el  pueblo 

de  que  se  trata)  es  tu  historia 

por  duplicado  ó  reflejo, 

siendo  iguales  á  los  tuyos 

sus  méritos  y  defectos, 

sus  glorias  y  adversidades 

y  sus  hombres  de  gobierno, 

que  han  de  nacer  siempre  á  pares 

para  el  uso  de  ambos  pueblos. 

Pues  bien;  si  de  ese  País, 
tu  similar,  tu  gemelo, 
te  presento  el  panorama 
del  porvenir,  te  presento 
también  el  tuyo  y  con  más 
libertad,  pues,  suprimiendo 
con  las  personalidades 
las  trabas  y  miramientos, 
á  la  vez  que  te  complazco, 
cumplo  también  con  mi  objeto 
de  hacer  in  ánima  vili 
tus  propios  experimentos. 

¡Curioso  es  el  caso! 

¿Aceptas 

la  sustitución? 

La  acepto. 

Pues  sígueme  á  Madri güera. 

¿A  Madri? 

¡Güera! 

¿Qué  es  eso? 

!La  capital  del  País 
de  la  Olla! 

¡Ah,  sí,  ya  entiendo! 

Ponte  la  mantilla  y  vamos, 
que  allá  verás  lo  que  es  bueno. 

(Vanse  del  brazo)* 


17  — 


PORV. 


España 

Porv. 


España 

Porv. 

España 

Porv. 


VISTA  CUARTA. 

DELANTE  DEL  CONGRESO. 


ESCENA  V. 

ESPAÑA,  el  PORVENIR. 

Este  es  el  sitio  en  cuestión. 

Mira,  aquel  es  el  Congreso 
de  los  diputados,  valla 
colosal  ó  reñidero 
donde  los  gallos  políticos 
ejercitan  el  manejo 
del  espolón  que  les  abre 
las  puertas  del  presupuesto. 

Por  aquí  desfilan  todos 
los  partidos;  esperemos. 

Verás  el  gran  carnaval 
político  de  este  pueblo. 

(Se  oye  á  lo  lejos  la  Pitita.) 

¿Oyes?  Tocan  la  Pitita. 

Vente,  que  llegan  los  neos. 

¿Quién  dices? 

La  gran  comparsa 
de  políticos  cangrejos 
qué  marchando  hácia  la  cola 
piensan  escalar  el  cielo. 

¿Serán  espíritus  nobles? 

Muchos  nobles  hay  entre  ellos. 

Hombres  de  peso  serán. 

Nadie  los  compra  ni  al  peso 
y  eso,  chica,  que  los  hay 
de  padre  y  muy  señor  nuestro. 

(Llegan  las  comitivas  de  La  Fe  y  del  Siglo  Futuro  y 
de  la  Juventud  Católica.  La  primera  la  forman  los 
bajos,  la  segunda  los  tenores  y  la  tercera  el  coro  de 
señoras.  Los  primeros  llevan  largos  levitones  de  neo, 
los  segundos  traje  de  voluntario  carlista.  Unos  y  otros 
llevan  una  gran  mitra  de  papel,  hecha  con  un  número 
del  periódico  respectivo,  con  el  título  colocado  sobre 
la  frente.  A  los  primeros  les  sale  el  gorro  negro  por 
debajo  de  la  mitra,  á  los  segundos  la  boina.  Los  de  la 
Juventud  Católica  son  sietemesinos  muy  elegantes 
con  bonete,  flor  en  el  ojal  y  bastoncito  elegante.  Llegan 
en  opuestas  direcciones  y  al  toparse  retroceden,  mi¬ 
rándose  con  rencor.) 

a 
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ESCENA  VI. 


DICHOS,  LA.  FE  (varón  con  traje  semi-femenino),  EL  SIGLO  FU  - 
TURO,  seguidos  de  sus  comitivas  v JOVENES  l.°,  2.°  y  3.°  presi¬ 
diendo  la  de  LA  JUVENTUD  CATÓLICA.  A  su  tiempo  ei  LE¬ 
GADO;  luego  el  GENERAL. 


La  Fe  y  los  suyos.  Somos  los  obispos  de  levita, 
los  predicadores  de  la  Unión. 

Somos  el  puntal  que  necesita 
nuestra  veneranda  tradición. 

El  Siglo  y  los  suyos.  Somos  ios  obispos  de  solapa, 
somos  los  trabucos  de  la  ley. 

Antes  que  las  órdenes  del  Papa 
siempre  acataremos  las  del  Rey. 

Los  de  la  Juventud.  Mirad  la  flor  y  nata 
de  nuestra  juventud, 
que  gasta  bien  la  plata 
y  ejerce  la  virtud. 

De  la  novena  se  va  al  establo 
y  al  escenario  y  al  redondel, 
con  una  vela  al  diablo, 
con  otra  á  San  Miguel. 

Qué  plantel! 

Tenemos  los  partidos 
á  granel. 

Los  de  LA  Fe.  Somos  más  papistas 
que  Su  Santidad. 

Los  del  Siglo.  Somos  más  realistas 
que  Su  Majestad. 

Los  de  la  Juventud.  Para  hacer  conquistas 
en  la  sociedad 

•  somos  catequistas 

por  necesidad. 

¡Somos más  papistas,  etc. 

Somos  más  realistas,  etc. 

Somos  catequistas,  etc. 

Siempre  y  sin  descanso  lucharemos 
contra  los  sectarios  de  Belial. 

De  todos  triunfaremos, 
fusil  y  espada  tenemos, 
trabuco  y  puñal . 

(Con  furor.)  Dies  ira ?,  dies  il-la , 
preparemos  la  mochil-la! 

(Golpe  en  el  suelo  á  tiempo  con  los  trabucos  y  los 
bastones.) 

Fe.  Sí  señor;  esta  es  la  norma 
respecto  á  lo  principal, 


Siglo. 


Fe. 


Siglo. 

Fe. 

Siglo. 

Fe. 

Siglo. 

Fe. 

Siglo. 

Fe. 

Siglo. 

Fe. 

Siglo. 

Fe. 


Siglo. 


Fe. 

Siglo. 

Fe. 


Siglo. 

Fe. 

Siglo. 

Leg. 


Fe. 
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pero  en  la  cuestión  de  forma 
cada  cual  es  cada  cual. 

Lo  principal,  lo  preciso 
es  no  servir  de  soplón; 
ya  hace  tiempo  que  te  aviso; 
déjame  el  campo. 

¡Chambón! 

A  tí  te  toca  ceder 

si  eres  culto  y  bien  nacido, 

porque  al  cabo  soy  mujer. 

¡En  la  voz  lo  he  conocido! 

¡Soy  la  Fe! 

¿La  fe  de  errratas? 

¡La  de  vida,  majadero! 

¡Doña  Mestiza  Bravatas! 

¡Don  Carcunda  Ojalatero! 

¡Y  algo  más!  ¡pruebas  he  dado! 

¡Soldadillo  de  cartón! 

Soy  la  fuerza! 

¡Estás  chiflado! 

pues  la  fuerza  está  en  la  Unión. 

¡En  la  Unión!  ¡Jesús  qué. apuro!  (con  sorna) 
Donde  está  el  Siglo...  (con  jactancia) 

¡Te  veo! 

Te  llamas  Siglo  Futuro, 
que  equivale  á  siglo  ateo. 

¡Cómo!  ¿En  el  siglo  que  viene 
crees  que  no  habrá  religión? 

¡Si  es  un  hereje!  ¡Si  tiene 
miedo  á  la  revolución! 

A  tí  te  lo  tengo,  á  tí, 

más  que  al  mismísimo  Riego! 

¡Te  excomulgo! 

¡Bah!  ¿tú  á  mí? 

¡Si  no  puedes!  ¡si  eres  lego! 

¡Si  hasta  comes  carne  en  viernes! 

Con  bula. 

De  Meco,  infiel! 

¡Eres  un  Lutero  en  ciernes! 

Y  tú  una  Luisa  Michel! 

(Entra  el  Legado  del  Papa.) 
¡Alto!  En  nombre  del  Poder 
Santo  que  el  orbe  concilia 
os  invito  á  deponer 
vuestros  odios  de  familia. 

¿Te  enteras?  (Triunfante  al  Siglo.) 
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Siglo. 

Leg. 

Siglo. 


Fe. 

Leg. 

Siglo. 


Leg. 


Siglo. 

Leg. 


Siglo. 


Fe. 

Siglo. 

Fe. 

Siglo. 

Fe. 

Siglo. 

Fe. 

Siglo. 

Fe. 

Siglo. 

Fe. 

Siglo. 


Gen. 


Siglo. 


Gen. 


Me  llamo  andana! 

Basta  ya  de  luchas  ruines! 

Dile  á  la  Curia  Romana 
que  no  entiendo  de  latines. 

¡El  sólo  entiende  de  Chapa! 

¡Él  Papa  te  arreglará! 

¿Qué  me  importa  á  mí  del  Papa 
si  dispongo  del  papá? 

¡Ala  una!  ¡Concluyamos! 

(Movimiento  de  desdén  de  el  Siglo.) 

¡A  las  dos! 

¡Bah!  ¡quita!  ¡quita!  (ídem.) 

¡Pues  á  las  tres! 

(Presentándole  una  gran  bula  de  pergamino.) 

¿Pero  estamos 
haciendo  la  Favorita ? 

(Yáse  el  Legado.) 

¡Chúpate  esa  excomunión! 

Te  concedo  la  mitad. 

¡Te  quedas  sólo,  matón' 

¡Qué  espantosa  soledad!  (Con  ironía  > 

¡Eres  un  perturbador! 

¡Tú  eres  un  cursi,  un  patoso! 

¡Haciendo  estás  de  traidor! 

¡Y  tú  estás  haciendo  el  oso! 

¿Quién  te  ha  bautizado? 

¡El  mismo 

que  te  confirmó,  melón! 

¡Voy  á  romperte  el  bautismo! 

¡Yo  á  tí  la  confirmación! 

Cuando  van  á  agarrarse  entra  el  General  carlista  y  se 
interpone.) 

¡Alto  en  nombre  del  señor 
á  quien  todos  acatamos! 

¡Que  se  acabe  ese  furor! 

¡Basta  de  luchas!  ¿Estamos? 

(Les  enseña  una  carta.) 

¡Este  ya  es  otro  cantar! 

¡Me  resigno!  (Inclinándose.) 

(Mano  recia, 
ó  nos  vamos  á  quedar 
á  Ir  luna  de  Venecia.) 

El  que  viole  los  mandatos 
del  señor,  queda  excluido! 

(Váse  solemnente.  La  Fe  y  el  Siglo  se  inclinan.) 


Siglo  (á  la  Fe.)  ¡Estúpido! 

Fe  (ai  siglo.)  ¡Pelagatos! 

Siglo.  ¡Sacristanote! 

Fe.  .'Perdido! 

Jov.  l.°  ¡Qué  templanza  en  los  furores! 

.Tov.  2.°  ¡Qué  unción  en  la  frase  bélica! 

Jov.  3.°  Y  sobre  todo,  señores, 

¡qué  caridad  evangélica! 

Fe.  ¡Te  desprecio! 

Siglo.  ¡Y  yo  igualmente! 

Jov.  3.°  ¡Por  Dios  que  pueden  celarnos! 

Siglo  y  Fe.  En  el  número  siguiente  (ai  público.) 
volveremos  á  insultarnos. 

TODOS.  Todos  sin  descanso  lucharemos 

contra  los  sectarios  de  Belial,  etc.,  etc. 

(Desaparecen  rápidamente  en  todas  direcciones.) 

España  ¿Y  son  estos  los  campeones 
de  la  santa  religión? 

Porv.  Estos  son  los  santu-rrones, 
devotos  de  San-Turrón. 

España  ¿Y  eses  hombres  rencorosos 
aman  á  Dios? 

Porv.  ¡Ahí  verás! 

Dicen  ser  los  más  piadosos. 

España  ¡Pues  qué  serán  los  demás! 

Porv.  Los  demás,  que  son  más  cultos, 
disimulan  su  intención; 
se  prodigan  los  insultos, 
pero...  con  educación. 

Cómo  ya  todos  lograron 
el  poder,  que  es  el  busilis, 
todos  ya  se  desahogaron 
y  no  tienen  tanta  bilis. 

Enpaña  ¿Y  estos  nunca  á  gobernar 
llegaron? 

Porv.  ¡Nunca,  ni  en  chanza! 

España  Tal  vez  logren  alcanzar. .. 

Porv.  ¡Ni  la  bula  les  alcanza! 

»(Oyese  la  Marcha  Real  antigua.) 

«¿Oyes?  ¡Vente,  vive  Dios! 

»que  otra  comparsa  ha  llegado. 

España  «¿Quiénes  son  aquellos  dos? 

Porv.  «El  partido  moderado. 

España  «¿Dos  individuos  no  más? 

Porv.  «Dos  componen  el  grupito 


»y  aún,  si  te  fijas,  verás 
«que  se  queda  uno  sofito. 

España  «Pues  dime:  ¿cómo,  á  este  paso, 

«ministerio  formarán? 

Porv.  «No  temas,  si  llega  el  caso 
«ya  se  multiplicarán. 

ESCENA  VII. 

ESPAÑA,  PORVENIR,  CONDE,  D.  CLAUDIO. 

Clau.  »Nunca,  conde;  no  transijo 
«con  tal  mistificación. 

«Yo  tengo  mi  credo  fijo; 

»mi  opinión  es  mi  opinión. 

Conde.  »Los  tiempos  cambian  y  brilla 
i) nuevo  SOl.  (Insinuante.) 

Clau.  »No  gusto  de  él. 

Conde.  »¡Hay  que  volver  la  tortilla! 

Clau.  »¡Mejor  dirá  usté  el  pastel! 

Conde.  «Desde  que  ciertos  programas 
'«surgieron  en  hora  crítica, 

»es  andarse  por  las  ramas 
«sostener  nuestra  política. 

Clau.  »Pues  la  sostengo  y  repito 
«que  otra  cosa  es  pastelear. 

Conde.  «¡Pues  con  tocar  ese  pito 
» nunca  nos  van  á  llamar! 

Clau.  «¡Que  no  nos  llamen!  ¿Y  qué? 

Conde.  «¡Perspectiva lisongera! 

Clau.  «¡No  todos  son  como  usté!  (con  desprecio) 

Conde.  «Qué  soy  yo?  (incomodado.) 

Clau.  (Vacilando.)  «¡Lo  que  usted  quiera! 

Conde.  «Sepa  usted  que  yo  no  arrostro 
«Su  mal  humor. 

Clau.  «¡Tonto! 

Conde.  ^  «¿Ah,  sí? 

«Pues  tome  usté.  (Le  da  un  bofetón  y  se  va.) 

Clau.  ¡>¡Puño  en  rostro! 

«¡No  hay  salvación  para  mí! 

(Váse  abatido,  con  la  mano  en  la  mejilla.) 

España  »¡Qué  baldón! 

Porv.  «¿Te  has  enterado? 

España  «¡Vive  Dios,  queme  atortolo! 

«Este  me  parece  honrado! 

Porv.  «Por  eso  lo  dejan  solo.» 


(Algazara  dentro  ) 
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✓ 


Voz  1.a 

¡Viva  la  libertad! 

Muchas 

¡Viva! 

Voz  2.a 

¡Viva  el  rey! 

Muchas 

¡Yiva! 

Porv. 

Atención 

que  llega  la  con  -fusión. 

España 

¿Qué  es  eso? 

Porv. 

Una  comitiva 

antiarmónica,  un  conjunto  , 

desafinado  al  azar. 

Tapa,  que  van  á  sonar 
dos  cantos  sin  contrapunto. 

(La  mitad  de  la  orquesta  toca  la  marcha  real  y  la  otra 
mitad  el  himno  de  Riego.  Desconcierto.) 

ESCENA  VIII. 

ESPAÑA,  PORVENIR,  D.  TUPÉ,  D.  ARSÉNICO  y  MARTIN  ALON¬ 
SO,  que  llegan  tapándose  los  oidos.  Luego  COMISIONADO  DE 
APREMIOS  y  PIQUETE  DE  LA  GUARDIA  CIVIL. 


Los  TRES.  ¡Oh  santa  melodía, 

ceieste  voluntad! 

(La  situación  es  mía, 
los  he  cogido  ya. 

Salióme  el  gatuperio 
á  mi  satisfacción. 

¡Ya  tengo  ministerio 
¡Que  viva  la  fusión! 
¡Colorín-colorón! ) 

Tupé.  Don  Arsénico,  es  usté 
mi  amigo! 

Ars.  ¡Soy  más,  su  hermano! 

Tupé.  Martín  Alonso,  ¡esa  mano! 

Martin.  Y  el  corazón,  don  Tupé! 

Tupé.  ¡La  cosa  es  hecha;  ninguno 
se  vuelva  atrás! 

Ars.  lEnterados! 

Martin.  ¡Para  siempre  fusionados! 

Somos  tres  y  somos  uno. 

Tupé.  Uno  y  tres,  es  la  verdad, 
para  formar  ministerio. 

Aquí  teneis  un  misterio 
cómo  el  de  la  Trinidad. 

Ars.  La  Trinidad,  considero 

que  es  un  color  en  tres  tintas. 


» 


Tupé.  (Pues,  tres  personas  distintas 
y  solo  dios  verdadero.) 

Ars.  Yo  en  política  confieso 

que  no  entiendo  ni  un  garbanzo, 
pero  por  eso  me  lanzo, 
precisamente  por  eso. 

Porque  aquí  siempre  el  registro 
más  opuesto  hay  que  tocar. 

¿Sirvo  para  militar? 

Pues  que  me  nombren  ministro! 

Tupé.  Pues,  para  que  usted  lo  entienda, 
hay  quien  dice  muy  formal 
que  usted,  como  general, 
fue  un  gran  ministro  de  Hacienda. 

Ars.  ¡Pues  de  Sagunto  á  Batum  (Con  energía.) 
v  de  Batum  á  Sagunto, 
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el  que  lo  diga  es  difunto! 

¡Yo  soy  general! 

(Dando  una  fuerte  patada  en  el  suelo.) 

Martin.  ¡Búm! 

Tupé.  ¡Búm! 

Ars.  Vamos,  pues,  á  la  cuestión. 

¡Al  grano!  ¡al  grano!  ¿Qué  haremos? 

Tupé.  Por  de  pronto  ofreceremos 
bajar  la  contribución. 

Con  furor  aplaude  el  noble, 
salta  el  pueblo  de  contento, 
y  cuando  llega  el  momento 
todo  el  mundo  paga  doble. 

Martin.  ¡Soberbio  plan! 

Ars.  ¡Y  seguro! 

Tupé.  Y  lo  que  el  país  no  apronte 
lo  ganaremos  al  monte. 

Ars.  ¡Delicioso!  Tallo  un  duro! 

Tupé.  Sin  duda  no  me  he  explicado. 

Digo  que  sale  la  cuenta 
con  proceder  á  la  venta 
de  los  montes  del  Estado. 

Ars.  Y  en  no  habiendo  montes...  pues! 

¡no  podrá  haber  insurrectos! 

¡Estos  sí  que  son  proyectos 
que  tienen  cabeza  y  piés! 

Tupé.  Naturalmente,  ego  sum 
muy  liberal  y  lo  he  sido 
y  lo  he  de  ser. 

Ars.  ¡Entendido! 


Libertad,  pero.., 


(Acción  de  pegar.) 


Ars. 

Tupé. 

Ars. 

Tupé. 

Ars. 


Tupé.  ¡Búm! 

Martin.  ¡Búm! 

Ars.  ¿Y  aquellos  principios? 

Tupé.  ¿Cómo? 

Ars.  Esos  que  ustedes  profesan. 

Tupé.  ¿No  sabe  usted  que  me  pesan 
como  una  losa  de  plomo? 

¡Bonita  frase!  ¿Es  de  usté? 

Sí. 

Recuerdo  haberla  oído. 

Simboliza  mi  apellido, 
porque  es  frase  de  tupé. 

¡Qué  corazón!  ¡qué  talento! 

Martin.  ¡Qué  prodigio  de  atracción! 

Tupé.  ¡Medio  siglo  de  fusión! 

(¡Con  dos  años  me  contento!) 

Ars.  ¡Que  viva  la  trilogía! 

Martin.  La  trilogía. 

Ars.  ¡Vamos,  eso!... 

Los  tres  ¡La  fusión  es  el  progreso! 

¡La  fusión  es  la  armonía! 

(Se  van  los  tres  del  brazo  al  son  del  galimatías  de  la 
orquesta  y  tapándose  los  oídos.) 

¡Eh!  ¿qué  tal? 

Mucho  me  engaña 
mi  candor  ó  de  ese  terno 
va  á  salir  un  buen  gobierno. 

Tú  lo  vas  á  ver,  España! 

(Se  oyen  rumores  de  conmoción  popular,  cierre  de 
puertas.  Cruza  la  escena  un  piquete  de  la  Guardia 
civil  detrás  del  comisionado  de  apremios.) 

España  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Porv.  ¡La  mar 

que  sube! 

España  Dime...  esos  tercios... 

Porv.  Van  á  embargar  los  comercios 
que  cierran  por  no  pagar. 

España  ¿Cómo  es  eso? 

Porv.  Han  trascurrido 

dos  años  de  sopetón; 
ha  subido  la  fusión 
y  su  programa  ha  cumplido, 
que  es  el  programa  verdad 
de  los  bandos  más  opuestos; 
multiplicar  los  impuestos 


Porv. 

España 


Porv. 


y  partir  la  libertad. 

España  ¿Pero  al  menos  habrá  unión 
entre  todos  los  partidos 
para  gobernar  fundidos? 
Porv.  ¿Unión  dices?  ¡Atención! 


ESCENA  IX. 

ESPAÑA.  PORVENIR,  GENERAL  DOMINGO,  MIRTOS,  MORITOr 
MONTORO  y  BALAGA.  que  llegan  bailando,  cogidos  del  brazo 
como  en  «La  Gran  Duquesa  de  Gerolstein».  A  su  tiempo  un 
vendedor  de  folletos. 


Los  cinco.  ¡Que  salga,  pues,  el  general 
ya  que  nos  dejan  sin  turrón; 
salgamos  todos,  voto  á  tal! 
y  candilazo  á  la  fusión! 


(Salen  todos  con  la  mano  izquierda  oculta 


Dom. 

¡Nosotros  desheredados! 

Mir. 

¡Nosotros  en  anatema! 

Mor. 

¡La  flor! 

Mont. 

La  nata! 

Balag. 

¡La  crema! 

Los  cinco.  ¡De  los  tercios  avanzados! 

Dom. 

¡Tratarme  á  mí  como  á  un  pingo! 

Mir. 

¡Ajár  así  mi  decoro! 

¡Mirtos!  (Dándose  una  gran  palmada  en  el  pecho). 

Mor 

¡Morito! 

(Id.) 

Mont 

¡Montoro! 

(Id  ) 

Balag. 

¡Balaga! 

(Id.) 

Dom. 

¡Todo  un  Domingo! 

(Id.) 

Mir. 

¡No  hacerme  ministro  á  mí! 

Mor. 

¡Ni  á  mí! 

Bal.  y  Mont.  ¡Ni  á  mí! 

Dom. 

¡Ni  á  mi  tío! 

¡cuando  todo  es  nuestro,  mío! 
con  hacer  tan  sólo  asi! 

(Levantando  la  mano  izquierda,  que  es  enorme . 


Mont.  ¿Con  la  izquierda?  ¡Oh,  gran  idea! 
un  partido  va  á  nacer 
y  ese  el  símbolo  ha  de  ser. 

Fundemos  la  izquierda! 

Los  otros  cuatro  ¡Sea! 

(Todos  presentan  la  gran  mano  izquierda.) 
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Mía.  Salgamos  del  purgatorio 
donde  olvidados  yacemos! 

Los  otros  cuatro.  ¡Bravo!  ¡muy  bien! 

Dom.  Empecemos 

por  nombrar  un  Directorio. 

Mir.  Yo  me  opongo. 

Mor.  ¡Yo  también! 

Dom.  ¿Cómo  es  eso?  ¿Ya  empezamos? 

Mir.  Aquí  no  necesitamos 
quien  nos  dirija. 

Mor.  ¡Muy  bien! 

Dom.  ¡Pero  si  los  cinco  al  cabo 
seremos  los  directores! 

Mir.  ¡Ah!  ¡pues  á  votar,  señores! 

Dom.  ¡Quedamos  nombrados! 

Los  otros  cuatro.  ¡Bravo! 

Dom.  ¿Qué  constitución  queréis? 
pues  eso  decirse  debe. 

Mont.  Yo  la  del  sesenta  y  nueve. 

Mor.  Yo  la  del  setenta  y  seis. 

Mir.  Yo  ninguna. 

Dom.  ,  ¡Qué  respuesta! 

Mir.  Ó  cualquiera. 

Dom.  ¡Vive  Dios! 

Mir.  Sí,  señores,  de  las  dos 

estoy  á  distancia  honesta. 

Dom.  ¡Por  los  pitones  de  un  toro! 

¡cómo  se  entere  mi  tío! 

¿Tiene  usté  algún  plan? 

Mir.  ¡El  mío! 

Dom.  ¿Cuál  es  el  de  usted? 

Mir.  Lo  ignoro. 

Dom.  ¡Por  Dios,  Mirtos  que  perdemos 
un  tiempo  precioso. 

Mir.  ¿Y  qué? 

¡A  mí  que  me  cuenta  usté! 

Dom.  ¿Con  el  gobierno,  qué  hacemos? 

Urge  un  acuerdo  eficaz. 

¿Paz  ó  guerra?  Eso,  en  sustancia. 

Mir.  Estoy  á  honesta  distancia 

de  la  guerra  y  de  la  paz. 

Mont.  ¡Qué  confusión! 

Mir.  ¡Es  mi  Edén! 

Balag.  ¡Satánica  ambigüedad! 

Dom.  ¡Me  carga  la  honestidad! 

Mir.  (Y  á  mi  mí  carga  también.) 
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Yo  soy  todo  un  liberal, 
pido  con  ardor  febril 
el  matrimonio  civil, 
el  sufragio  universal, 
el  jurado,  el  más  feroz 
libre-cambio... 

¡Me  acomodo! 

Pido  libertad  de  todo, 
no  tocándome  el  arroz! 

¡Pues  aquí,  cómo  en  Betanzos, 
y  en  Alcira  cómo  en  Horta, 
del  arroz  poco  me  importa, 
mientras  tenga  los  garbanzos! 

Balag.  ¡Yo  el  trabajo  nacional 

defiendo  ante  el  Universo! 

Pero  lo  defiende  en  verso 
y  á  ratos  y  en  provenzal. 

Supongo  no  habrá  cuestión 
en  cuanto  al  jefe 

¡Imposible! 

¡Mi  tío  es  indiscutible! 

Pues  se  abre  la  discusión! 

Digo  que  de  Norte  á  Sur  (Desesperado.) 
no  puede  haber  quien  de  veras... 
Vendedor.  Folleto  nuevo!  Carreras 
de  París! 

Mir.  ¡Abur! 

Mor.,  MONT.  Y  Balag.  í  Abur!  (Vánse cada  uno  por  su  lado 
Dom.  Folleto  fatal,  ¡Dios  mío! 

¡se  fueron!  ¡me  abandonaron! 

¡Qué  lucido  te  dejaron, 

oh  sobrino  de  mi  tío!  (Vase.  desesperado 

España  ¡Jesús  qué  berengenal! 

Pero...  ¿y  eso  es  un  partido? 

Porv.  Esta  vez  les  ha  salido 
un  poquito  desigual. 

España  ¡Qué  desconcierto!  ¡Qué  luchas! 

¡qué  furor  por  el  poder! 

Porv.  ¡Prepárate,  que  has  de  ver 

muchas  cosas  negras,  muchas! 

España  ¿Cosas  negras? 

Porv.  •  ¡Oh,  sí  tal! 

Tanto,  que,  por  Belcebú, 
debe  andar  muy  cerca  el  Bú 
de  los  puntos  negros. 

¿Cuál0 


Mor. 

Dom. 

Mont. 

Dom. 

Mir. 

Dom. 


Mor. 

Mir. 

Mor. 


España 
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Porv.  Cierto  político  ortera, 

cierto  diestro  irregular, 
muy  amigo  de  torear, 
pero  desde  la  barrera. 

Guarecido  en  tierra  estraña, 
mantiene  ásu  patria  en  guerra 
y  embarca  y  se  queda  en  tierra, 
cómo  el  capitán  Araña. 

España  ;De  la  patria  está  alejado! 

Porv.  Sí,  está  en  viaje  de  placer. 

España  ¿No  le  podré  conocer? 

Porv.  Ahí  le  tienes  disfrazado. 

ESCENA  X. 

ESPAÑA,  PORVENIR,  el  BÚ  de  los  puntos  negros,  en  traje  de 
Pierrot  salpicado  de  lunares  negros  y  con  antifaz  idem.  Lue¬ 
go  FUGITIVOS  1  0  y  2.° 

BC.  (Aplica  el  oido  por  la  izquierda.) 

¡No  se  oyen  tiros!...  Esto  es  atroz! 

¿Qué  es  Ío  que  esperan  ¡en  Badajoz? 

(Suena  un  petardo.) 

¿Un  cañonazo?  ¡Momento  cruel! 

¡Eso  habrá  sido  en  la  Seo  de  Urgel! 

(Salen  Fugitivo  l.°y2.°  huyendo.) 

Fug.  i  0  ¡Vente,  corramos! 

Fug.  2.°  ¿A  dónde  vas? 

Fug.  l.°  ¡Sonó  un  petardo!...  ¡Si  tiran  más!... 

Bú.  ¡Un  petardo!...  ¡Y  me  he  liado 
de  ese  infiel  chisgaravís! 

(Con  desesperación.) 

¡¡Siflerü  Me  vuelvo  á  París, 
donde  vivo . desterrado!  * 

(Vase  trágicamente  por  donde  vino.) 

ESCENA  XI. 

\ «. ,  .*  *  \ 

ESPAÑA,  PORVENIR,  un  CABO  y  cuatro  soldados.  El  cabo 
pone  a  uno  de  centinela,  llenando  las  formalidades  de  la  con¬ 
signa. 

Cabo.  Al  más  pequeño  desorden 
fuego  sin  mirar  á  quién. 

Debemos  salvar  el  orden 
a  todo  trance! 

¡Está  bien! 

(Vánse  el  cabo  y  los  tres  soldados.  El  centinela  da  unos 
pasos  por  delante  del  Congreso;  de  pronto  se  para  y 
dice:) 


Cent. 
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¡Cómo  no  vigile  el  nuncio! 

Dos  horas,  aquí  ¡friolera! 

¡Nada!  ¡nada!  me  pronuncio. 

Voy  á  pasar  la  frontera. 

(Se  echa  el  fusil  al  hombro  y  váse  tranquilamente 
tarareando  un  toque  de  corneta.) 

España  ¿Qué  es  eso? 

Porv.  La  miniatura 

de  la  militar  comparsa. 

Soldado  tiene  la  farsa, 
por  eso  no  tiene  cura. 

España  ¡Nada  comprendo!  ¡La  pena 
me  turba  de  un  modo  tal!... 

Porv.  ¡Escenas  de  carnaval! 

¡Ahora  vas  á  ver  qué  escena! 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  el  COMODÍN,  orejudo  y  calvo  personaje,  vestido  de  arle¬ 
quín  con  casacón,  Luego  DOMINGO,  MIRTOS,  MüRITO,  MON  - 
TORO  y  BALAGA. 

Com.  Empecé  por  moderado, 

paséme  luego  á  unionista, 
quedéme  un  tiempo  á  la  vista 
y  aparecí  fusionado. 

Si  ahora  logro  aparecer 
demócrata  me  acomodo, 
que  habiéndolo  sido  todo 
no  me  queda  más  que  ser. 

(Ademan  de  llamar  en  todas  direcciones,  Aparecen 
sucesivamente  DOMINGO,  MIRTOS,  MO RITO  MON- 
TORO  y  BALAGA,  cada  uno  por  donde  se  fue.  Aspecto 
de  sorpresa  en  todos.) 


Los  5. 

¿Qué  sucede? 

COM. 

Se  barrunta 

la  más  soberbia  ocasión. 

¡Hay  crisis!  (Muy  bajo.) 

Los  5. 

(ídem.)  ¡Dulce  emoción! 

Com. 

¿Queréis  subir? 

Los  5. 

¡Qué  pregunta! 

Com. 

Fui  de  todos  los  partidos 
menos  de  la  democracia. 

Lo  quiero  ser. 

Los  5. 

¡Tiene  gracia! 

Com. 

¿Entendidos? 

Los  5. 

¡Entendidos! 
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Com.  ¿Qué  habéis  entendido? 

Los  5.  ¡Pues! 

Que  formamos  ministerio. 

Com.  ¡Esto  es  lo  grave,  lo  serio! 

Las  opiniones... 

Los  5.  ¡Después! 

Com.  ¡Si  no  hay  como  andar  despacio 
para  atrapar  la  ocasión! 

Los  5.  (¡Y  le  llaman  orejón!) 

Com.  ¡En  marcha,  pues! 

LOS  5.  ¡A  palacio!  (Vánse  corriendo.) 

España.  De  fijo  que  se  han  quedado 
con  su  afan  de  presumir. 

¡No  habrán  llegado  á  subir! 

Porv.  Te  equivocas,  han  llegado. 

Y  en  poquito  más  de  un  mes 
de  estar  el  pueblo  en  sus  garras, 
ya  han  forjado  las  amarras 
para  entregarlo  al  inglés. 

España.  Cómo?  asi  mis  intereses 
cuidan? 

Porv.  Lo  que  te  decía! 

Si  has  de  acabar,  hija  mía, 
por  no  tener  mas  que  ingleses! 

España.  ¡Qué  horror!  ¿Pero  no  ha  de  haber 
aquí  gentes  pensadoras, 
prudentes,  conservadoras , 
que  pretendan  el  poder? 

Porv.  ¡Oh  sí,  de  toda  ralea, 
pues  todo  alborotador 
se  pasa  á  conservador 
desde  que  se  rodondea. 

Mas  no  vayas  á  pensar 
que,  por  serlo,  son  mejores. 

Todos  son  conservadores 
délo  que  puedan  pescar. 

España.  ¡Siento  aquí  como  una  argolla 
que  me  oprime! 

Porv.  (Traquiiizándoia  )  ¡Chica,  vamos! 

España.  Dime,  por  Dios,  ¿dónde  estamos? 

Porv.  ¡En  el  País  de  la  Olla!  (con  naturalidad.) 
Prepara,  pues,  tu  pomito 
que  el  desfile  va  á  seguir. 

España.  No  lo  podré  resistir. 

Porv.  Y  á  fe  que  falta  poquito 
pero  bueno! 


España.  ¡Si  pequé, 

bien  mi  culpa  estoy  purgando! 

Porv.  Ya  te  irás  acostumbrando! 

España.  Nunca  me  acostumbraré. 

Porv.  ¡Bah!  tu  candor  te  exagera 
y  tu  buena  fe  te  engaña. 

¿Quiéres  convencerte,  España? 

Pues  sígueme  á  la  pradera 
de  tu  tierra.  Breves  horas 
de  expansión  halle  tu  mal 
en  la  alegre  capital 
de  las  juergas  seductoras. 

Tu  pueblo  allí  se  divierte 
y  el  verlo  te  es  permitido, 
que,  en  verdad,  por  hoy  ha  sido 
la  ración  un  poco  fuerte. 

¿Me  sigues? 

España.  Vamos  allá 

si  así  mi  bien  lo  reclama. 

Porv.  Se  suspende  el  Panorama; 

luego  Se  Continuará.  (Vánse  del  brazo.) 


VISTA  QUINTA 

LA  PRADERA 

Taberna  ó  ventorrillo  con  su  característico  emparrado,  mesas, 
botas,  etc.,  etc.  A  lo  lejos  se  ven  las  montañas. 


ESCENA  XIII. 

CHULOS  y  CHULAS,  TOREROS,  BAILAORES  v  BAILAORAS  en 
las  mesas  bebiendo.  Luego  ía  COMPARSA  DELA  JUERGA 
que  llega  con  el  CANTAOR  l.°  y  la  CANTAORA  1.a  y  banda 
de  bandurrias,  etc.,  etc. 


Todos.  Que  viva  la  juerga, 

que  viva  el  belén, 
y  la  mansaniya 
y  er  vino  é  Jere! 

CANTAORA  1.a  Ole,  cabayeros, 

por  la  sociedad. 
Ahí  van  los  gipíos 
de  solemniá. 

I. 

Ay,  morenito  del  alma, 
y  en  qué  mal  hora  nací, 
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que  ayer  juraste  quererme 
y  hoy  te  orvidas  ya  de  mí. 

Pero  es  en  vano  que  yore, 
cura  a  mi  mal  no  hayaré, 
que  la  que  quiere  á  un  moreno 
suerte  negra  ha  de  tener. 


Todos. 


Cant.  ! 


I  ODOS. 

Cantaor  l.° 


Ten  compasión, 
mira  que  me  arrancas 
el  corasón. 

Ten  compasión,  etc.,  etc. 

II. 

¿Por  qué  te  alegra  mi  pena, 
corasón  de  pedernal? 

¡Permita  Dios  que  tú  sufras 
el  tormento  que  me  das! 

Mas  ¡ay!  que  ha  dicho  mi  labio 
lo  que  sentir  yo  no  sé. 

Líbrete  Dios  de  tormentos 
que  no  matan  de  una  vez! 

Ten  compasión,  etc.,  etc. 

¡Ole  por  la  gracia! 

¡ole  por  la  sal! 

¡Eche  usté  una  ronda! 
Vamos  á  brindar. 


Chulos. 


Chulas. 


Todos. 


(Durante  el  siguiente  coro  bailan  las  bailaoras  y  ba 
laores.) 

Mientras  haiga  mosas  buenas 
que  se  dejen  camela 
y  no  fartén  los  garbansos 
y  una  caña  y  un  cantar 
y  un  pitiyo  y  un  guitarro 
y  un  petate  pa  ronca, 

¡viva  España!  ¡viva!  ¡viva! 
y  pelivos  á  Ja  mar. 

Mientras  haiga  mosos  cruos 
pa  dejarse  una  queré 
y  mantiyas  y  claveles 
y  charoles  pa  los  piés 
y  haiga  toros  y  toreros 
y  sandunga  y  caliá 
¡viva  España!  ¡viva!  ¡viva! 
y  peliyos  á  la  mar. 

Este  mundo  es  un  fandango, 
pecho  al  agua  y  á  bailar. 

¡Viva  España!  ¡viva!  ¡viva! 

¡Lo  que  fuere  sonará! 

La  cuestión  es  vivir 
a  la  buena  de  Dió 
y  de  viejo  morir 
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al  pararse  el  reló. 

Y  gosar  lo  que  dé 
nuestra  vida  de  si 
y  aquí  pas  y  despué 
lo  que  venga  de  ayi. 
La  cuestión  es  vivir 
y  gosar  y  reir 
y  de  viejo  morir. 


Caxtaora.  ¡Ole!  ¡que  viva  er  salero, 
la  gracia  y  la  caliá! 

¡Esta  es  la  felisiá! 

¡Que  lo  niegue  er  mundo  entero! 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  ESPAÑA  y  PORVENIR  que  llegan  por  el  foro. 

Porv.  Ya  estás  en  el  mismo  centro 
de  tu  pueblo,  prenda  mía. 

Aquí  todo  es  alegría . 

(La  procesión  va  por  dentro.) 

Te  traje  á  gozar  y  así, 
chiquilla,  serena  el  busto, 
que  son  de  pésimo  gusto 
las  caras  tristes  aquí. 

España  Pero  si  el  hado  dictó 

mi  irrevocable  sentencia, 

¿quién  calmará  mi  dolencia? 

¿quién  podrá  salvarme? 

CANT.  (Adelantándose.)  ¡óto! 

España  ¿Quién  eres  tú? 

Cant.  ¡Caracoles! 

¿No  te  dicen  mis  andares 
que  soy  er  quita-pesares 
de  todos  los  españoles. 

Yo  soy  er  genio  inspirao 
de  los  cantares  y  er  baile. 

Nenguno  se  mete  á  fraile 
cuando  me  tiene  á  su  lao. 

Soy  er  tanto  se  me  da 
que  distingue  á  tu  nación, 
la  mejor  costitución 
ca  tenío  y  que  tendrá; 
la  coluna  á  que  sagarra, 
la  santa  resinación, 
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que  tiene  por  espresión 
las  cuerdas  de  una  guitarra. 
Yo  soy  er  dale  y  er  tole , 
soy  el  tiro. i  y  el  ufloja, 
felís  der  que  á  mí  sacoja! 

Me  yaman  ¡ole  con  ole! 

Si  están  las  suertes  echas 
y  ar  fin  mos  toca  perdé, 
chica,  ¿qué  vamos  á  hac? 

A  las  penas  puñalás, 
y  á  las  ansias  boquerones, 
y  en  dansa  y  viva  la  Pepa; 
que  es  er  gorpe  der  que  sepa 
dominá  sus  impresiones. 
España  es  España  ar  fin 
y  no  envidia  á  los  estranqnis , 
que  son  unos  sartimbanquis 
y  que  se  mueren  desplin. 
Manque  ruja  Lucifé, 
manque  sempeñen  los  liaos, 
no  seremos  desgraciaos 
si  no  lo  queremos  sé. 

La  mejó  de  las  fortunas 
la  tenemos  en  España, 
conque  mos  baste  una  caña 
y  unas  cuantas  aceitunas 
y  ar  fin,  pa  postre,  un  cantar 
de  esos  que  tengo  guardaos 
y  que  escuchan  embobaos 
la  tierra,  er  cielo  y  la  mar. 
Sigue,  España,  tu  camino 
y  que  venga  lo  que  quiera. 

Ya  estamos  en  la  praera 
y  aquí  se  duerme  er  destino. 
Conque  déjate  yevá, 
no  te  apures  y  á  viví; 
con  un  poquito  daquí 
y  otro  poquito  dacá. 

España  Comprendo  su  buen  deseo! 

Porv.  Dice  bien.  ¿A  qué  estar  triste? 
¿En  el  jaleo  te  metiste? 

Pue?,  hija,  siga  el  jaleo! 


(Canto.) 

(Baile.) 
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Todos.  ¡Que  viva  la  juerga 

que  viva  er  belén, 
y  la  mansaniya 
y  er  vinoéJeré! 

Cantaor  l.°  Que  siga  er  jaleo. 

Arsa  Colibrí, 

.  dale  á  los  pinreles 

y  venga  de  ahí. 

(La  Bailaora  1.a  baila  el  zapateado;  todos  alrededor 
tocan  palmas  y  bastones.  Al  concluir  el  baile,  lle¬ 
nan  se  las  montañas  del  foro,  primero  de  carlistas  y 
luego  de  republicanos  que  se  tirotean  alternativa¬ 
mente  con  la  tropa.  Agitación  momentánea  en  la 
escena.) 


Todos.  ¡Cielo  santo,  ya  se  armó  , 

ya  la  paz  se  concluyó! 

En  esta  tierra  no  es  posible  sosegar; 
nadie  gobierna,  ni  se  deja  gobernar. 
Este  cruel  existir 
no  se  puede  aguantar. 

Esto  ya  no  es  vivir, 
esto  ya  es  delirar. 

¡ Qué  i n cer tid umbre! 

¡Qué  intranquilidad! 

Sólo  Dios  sabe 
lo  que  va  á  pasar! 


(El  rumor  de  la  batalla  se  va  alejando  poco  á  poco  has 
ta  cesar  por  completo.) 

Cantaor  Io.  Ya  se  ha  concluido, 

no  ha  sío  ná; 
ya  están  en  Fransia 
ó  en  Portugá. 

No  se  suspenda 
la  diversión, 
que  esos  tiritos 
son  de  rigor. 

Todos.  Si  esos  liritos 

son  de  rigor, 
no  se  suspenda 
la  diversión. 


(A  la  Cantaora.) 

Cantaor!.0  Mariquitiya,  al  avio. 

Tú  lo  has  dicho,  y  es  verdá, 
lárgate  un  tango  de  buten 
y  á  las  penas  puñalás. 

(Rodean  todos  á  la  Cantaora,  que  canta  el  tango,  bailando 
de  vez  en  cuando,  según  costumbre  flamenca.) 


I 


Cantaora  Cuando  mi  niño  sale 

con  la  cuadriya, 
¡cuánto  corasonsito 
se  destorniya! 


Coro. 

Cantaora 


Coro. 


¡Várgame  la  Santísima  Triniá! 
¡Cuánta  gachí  lo  sigue  sin  respira! 
¡Cuántos  ojasos  miran 
a  mi  cariño, 
pidiendo  un  guiño 
por  caria! 

Ay,  salerito,  por  tu  zalá, 
que  si  te  miran  no  mires  tú! 
Ay,  salerito,  por  tu  zalá, 
que  si  te  miran  no  mires  tú! 
Ay,  mírame  sólo  á  mí, 
que  yo  estoy  aquí. 

Ay,  mírame  á  mí,  chavó, 
que  te  miro  yo. 

Ay,  mírame  sólo  á  mí, 
que  yo  estoy  aquí. 

Ay,  mírame  á  mi,  chavó, 
que  te  miro  yo. 


II 


Cantaora  Cuando  mi  moreniyo 

se  va  ar  berrendo, 
yo  desde  er  barconsivo 
me  estoy  muriendo. 

¡Ay!  no  te  metas  tanto,  por  caria, 
mira  que  er  condenao  te  va  á  arcansá 
y  si  un  pitón  te  engancha 
cuando  te  miro, 
también  der  tiro 
me  enganchará. 


Coro. 


CantaorA. 


Coro. 


Todos. 


Av,  salerito,  por  compasión, 
me  da  temblores  ese  pitón! 
Ay.  salerito,  por  compasión, 
me  da  temblores  ese  pitón! 
¡Ay,  mátalo  de  una  vé, 
que  te  va  á  coge! 

¡Ay,  mátalo  ya,  chavó, 
que  me  muero  yo! 

¡Ay,  mátalo  de  una  vé 
que  te  va  á  cogé! 

¡Ay,  mátalo  ya,  chavó 
que  me  muero  yo! 

¡Que  te  va  á  coger! 
que  ya  te  cogió! 


(Gran  algazara 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


VISTA  SEXTA. 
SIGUE  LA  MASCARADA. 

Decoración  de  la  vista  cuarta. 


ESCENA  I. 

ESPAÑA  y  el  PORVENIR  que  llegan  detrás  de  la  comitiva  de  la 
juerga  que  al  compás  del  pasa-calle  atraviesa  la  escena. 

Porv.  Ya  estamos  de  nuevo  en  Africa! 

A  Madriguera  volvemos 
y  á  los  disgustos.  Más  vale 
pasarlos  en  pueblo  ajeno. 

España  Pero  mira;  aquí  también 
se  divierten  los  morenos. 

Porv.  ¡Toma!  cumplen  su  destino, 
que  es  igual  al  de  tu  pueblo. 

Va  á  proseguir  el  desfile. 

¡Ánimo!  ¡valor  y  miedo! 

Allá  va  el  resto  de  un  sorbo, 

para  que  pase  más  presto.  (Rumores  dentro.) 

Unavozj  Que  báilen! 

Muchas.  ¡Que  báilen! 

Un  vozarrón.  ¡Orden! 

Porv.  ¿Orden?  Aquí  los  tenemos!  . 

España  ¿Quién  llega? 

Porv.  Los  pudibundos 

conservadores,  los  genios 
tutelares  que  invocabas 
há  poco  para  remedio; 
los  políticos  sesudos 
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y  sobre  todo  modestos, 
que  á  sí  mismos  se  titulan 
el  partido  de  gobierno. 

España  Por  algo  será. 

Porv.  Por  mucho, 

si  bien  se  mira,  pues  ellos 
no  gobernarán  mejor, 
pero  gobiernan  más  tiempo. 

Son  velas,  como  las  otras, 
de  clase  inferior,  de  sebo, 
pero  más  largas  y  duran 
más  tiempo  en  el  candelero. 

Ahora  verás  al  famoso 
coronel  de  nacimiento, 
que  habla  diez  horas  seguidas 
sin  concluírsele  el  resuello 
y  después  de  hablar  diez  horas 
no  ha  dicho  nada. 

España  ¡Soberbio! 

Porv.  ¡Cómo  que  es  la  cualidad 
esencial  en  este  pueblo! 

Aquí  la  lengua  es  un  órgano 
más  necesario  que  el  seso. 

¡Hablar  claro  y  fuerte  y  mucho! 

¡Lo  demás  es  lo  de  menos! 

ESCENA  II. 

ESPAÑA,  el  PORVENIR,  el  CORONEL,  rubio  personaje  con  el 
uniforme  de  su  grade  .uñón  y  calañés-. 

Coronel.  Yo  soy  el  coronel, 

yo  tengo  un  escuadrón, 
yo  pasaré  con  él 
él  monte  Rubicón. 

Del  bando  principal 
yo  soy  la  nata  y  flor. 

Yo  soy  muy  liberal 
y  muy  conservador. 

Yo  tengo  una  aptitú 
tu-ru-tu-tú-tú, 
que  el  público  notó 
to-ro-to-tó-tó. 
y  en  cuanto  me  metí 
ti— ri— ti— tí-tí 
al.  bicho  remató 
te-re-te-té-té. 
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¡Ole!  ¡que  viva  la  gracia! 

Yo  soy  el  tipo  perfecto 
del  político  del  día, 
despreocupado,  travieso, 
juguetón,  cchao  pa  alante , 
jacarandoso,  flamenco! 

Lo  que  se  llama  un  barbián 
con  muchísimo  rejuego. 

Mano  lista  y  lengua  larga, 
buen  arranque  y  mucho  pecho, 

¡lo  que  aquí  se  necesita! 

Ándese  usted  con  floreos 
en  esta  bendita  tierra 
de  compadres  y  toreros! 

Ya  sé  yo  que  abundan  hoy 
los  cursis  de  medio  pelo, 
los  filósofos  de  á  cuarto 
que  gritan  á  voz  en  cuello 
contra  las  tradicionales 
costumbres  de  nuestro  pueblo, 
que  se  empeñan  en  cambiar 
por  los  usos  extranjeros! 

¿Pues  no  hay  ya  hasta  quien  declame 
contra  los  toros?  ¡Canelo! 

¡Los  toros!  ¡Como  si  fuera 
posible  vivir  sin  ellos! 

Dicen  que  es  un  espectáculo 
bárbaro!  ¿Se  han  visto  necios? 

Bárbaro  es  ver  á  una  chica 
desplomarse  der.de  el  techo 
del  Circo,  romper  la  red 
y  estrellarse  contra  el  suelo. 

¿Sabe  usted  por  qué  critican 
ios  toros  los  extranjeros? 

Pues  nada,  sencillamente, 
porque  no  pueden  tenerlos; 
porque  ni  tienen  y  anao, 
ni  corazón,  ni  salero. 

Pero,  eso  sí,  en  cuanto  vienen 
aquí  se  pirran  por  verlos. 

¡Sí  señor;  y  eso  que  para 
diversiones  cultas  ellos! 

Los  yanquis  tienen  corridas 
de  prójimos  de  ambos  sexos, 
que  están  corriendo  ocho  días 
y  revientan  al  noveno. 
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Los  ingleses  se  desviven 
por  ir  á  ese  reñidero, 
donde  dos  tíos,  á  trompis, 
se  sacan  hasta  los  tuétanos. 

En  París  hacen  certámenes 
de  niños  gordos  y  perros 
y  de  mujeres  bonitas... 

¡Ay  de  la  que  gana  el  premio! 
¡Los  toros!  ¡si  no  hay  función 
menos  expuesta  á  siniestros! 
¡Gomo  no  hubiera  más  daños 
qué  se  cáusen  por  los  cuernos! 
¿Qué  pasa  en  una  corrida 
para  tantos  aspavientos? 

¿Qué  mueren  allí?  ¡Caballos 
que  ni  se  aguantan  de  viejos 
y  qué,  en  lugar  de  espichar 
de  hambre  en  casa  de  su  dueño, 
mueren  con  gloria  en  la  plaza, 
batallando  como  buenos! 

Por  cada  diestro  que  muere 
de  pitón  hay,  por  lo  menos, 
cinco  docenas  que  viven 
hechos  unos  caballeros, 
con  cada  botonadura 
de  brillantes  que  da  vértigos! 
Quien  se  muere  allí  es  el  público, 
pero  de  gusto,  en  el  pleno 
goce  de  sus  libertades, 
tradiciones  y  derechos. 

Y  yo  reniego  de  todos 
los  sabios  y  majaderos 
que  reniegan  de  esa  fiesta 
de  pura  sangre,  y  por  eso 
la  defiendo,  la  bendigo, 
la  idolatro  y  la  venero, 
llevándola  á  las  alturas 
del  partido  y  del  gobierno. 
¡Política  tauromáquica! 

Eso  es  lo  que  aquí  queremos! 

Con  saber  parar  los  piés 
al  de  enfrente,  en  el  Congreso, 
pasarlo  con  arte  y  gracia, 
mantenerse  en  su  terreno, 
componerle  la  cabeza 
y  en  el  solemne  momento 
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tirarse  á  fondo  con  alma, 
sin  tropezar  con  el  hueso, 
se  conquistan  en  política 
palmas,  tabacos  y  empleos. 

Ya  hace  tiempo  que  tomé 
la  alternativa;  toreo 
á  las  órdenes  del  otro, 
que  es  un  barbián,  un  maestro; 
pero  me  da  el  corazón 
que  voy  á  quitarle  el  puesto 
y  entonces  será  este  mozo, 
mal  que  pese  al  mundo  entero, 

Lagarto  de  los  Lagartos, 

Frascuelo  de  los  Frascuelos! 

¡Ole!  que  vivan  los  niños 
de  sandunga  y  de  salero!  (Pausa.) 

Mas  no  forcemos  la  marcha 
de  los  acontecimientos! 

Lo  primero  es  ocuparse 
del  personal.  Ocupémonos! 

¡Aquí  mis  niños!  ¡Arriba 
los  húsares  del  salero! 

Botasillas!  zafarrancho 
de  combate!  ¡Presto!  ¡presto! 
que  os  espera  doble  paga, 
doble  rancho  y  doble  empleo! 

ESCENA  IK. 

ESPAÑA  y  el  PORVENIR.  CORO  DE  HÚSARES  que  llegan 
en  formación  y  al  trote  largo. 


I. 

Coro.  Somos  los  húsares  der  salero 
que  bajo  er  mando  der  coroné 
terere-te-té, 

vamos  en  busca  der  comedero, 
siempre  juntitos,  siempre  con  é. 
terere-te-té. 

Sin  los  arranques  de  su  moverá, 
sin  la  obediencia  del  escuadrón, 
¿qué  hubiera  sido  de  la  bandera 
que  defendemos  en  comisión! 
Toron-tin-tón. 

Nuestra  meta  debe  ser 
el  poder; 
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nuestro  emblema  tutelar, 

(.(conservar.» 

Y  si  pescamos  y  conservamos 
conservadores  nos  yamarán. 

II. 

Somos  los  jóvenes  der  partió 
de  más  salero  y  de  mas  chipe, 
terere-te-té 

y  cuando  er  jefe  nos  ha  escogió 
er  de  seguro  sabrá  por  qué. 
terere  te-té. 

Somos  los  genios  de  las  bafcavas, 
no  nos  asusta  la  discusión, 
y  los  que  gusten  de  ver  agayas 
que  nos  encarguen  una  elección, 
toron-tin-tón. 

Nuestra  meta  debe  ser 
el  poder... 
etc.,  etc. 

(Terminan  simulando  el  toque  de  clarines  y  se  van 
al  trote  largo.) 

España  Estos  húsares  parecen 
muy  listos. 

Porv.  ¡Que  si  lo  son! 

España  Se  presentan  muy  rumbosos. 

Porv.  Claro  está,  mientras  el  sol 
les  salga  por  Antequera 
serán  personas  de  pró. 

España  ¿Y  quieren  mucho  á  su  jefe, 

,  por  lo  visto? 

Porv.  Con  ardor. 

Se  entiende,  al  jefe  inmediato. 

España  ¿Cómo?  ¿Acaso  tienen  dos? 

Porv.  ¡Pues  claro  está!  El  coronel, 
el  brazo,  el  hombre  de  acción 
y  luego  el  Monstruo,  el  Pontífice 
infalible,  que  de  Dios 
recibe  directamente 
la  gracia  y  la  inspiración. 

España  ¿Y  á  éste,  no  le  quieren? 

Porv.  Poco, 

porque  el  cielo  no  le  dió, 
con  la  ciencia,  la  sonrisa 
del  otro,  que  es  un  primor, 
y  cuando  enseña  los  dientes 
causa  distinta  impresión. 


Y  cómo  vive  entre  nubes, 
medio  oculto  en  su  arrebol, 
no  atiende  á  los  diputados, 
ni  les  pide,  en  la  sesión, 
noticias  de  su  familia, 
ni  sostiene  su  fervor 
con  credenciales  y  cruces, 
ni  calienta,  cómo  el  sol, 
pero,  en  cambio,  tiene  fases, 
como  la  luna,  su  humor 
y  cuando  le  piden,  suele 
contestar  siempre  que  no. 

España  Pero,  ¿es  hombre  de  talento? 

Porv.  ¡Monstruo! 

España  ¿Le  ha  dado  esplendor 

á  la  patria? 

Porv.  No  ha  podido. 

España  No  entiendo  por  qué  razón. 

Porv.  ¿Por  qué  razón?  Por  ninguna, 
simplemente  porque  no. 

Si  hubiera  nacido  en  Londres, 
ó  en  Berlín,  y  hasta  en  Moscou, 
hubiera  salido  un  Gládston, 
ó  un  Bismark  ó  un  Gorschakoff; 
pero  cómo  nació  en  una 
macarena  población 
del  país  de  las  conservas, 
salió...  un  buen  conservador, 
que  se  conserva  en  el  banco 
seis  aiiitos  de  un  tirón, 
lo  que,  en  los  tiempos  que  corren, 
es  un  milagro  de  Dios. 

Pero  mira,  aquí  se  acercan 
el  Coronel  y  el  Doctor, 
es  decir,  polos  opuestos 
que  por  la  ley  de  atracción 
se  suman  hasta  codearse. 

Milagros  de  comedor! 

ESCENA  IV 

ESPAÑA.  PORVENIR,  el  CORONEL  y  el  DOCTOR  que  llegan  del 
brazo.  Luego  el  SIGLO  FUTURO. 

Coron.  ¿Ve  usted  lo  que  le  decí-? 

Doctor  Se  salió  usted  con  la  su-! 
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Coron.  Ya  los  dos  somos  mini-.' 

Doctor  Si  señor  y  pistonú-! 

Coron.  Con  un  pollo  madrilé- 
Doctor  Y  otro  pollo  antequerá- 
Coron.  No  hay  quien  nos  moje  la  oré- 
Doctor  Ni  nos  quite  la  cuchá- 
Coron.  ¡Si  tiene  usté  un  atractí-! 

Doctor  Pues  y  usté  una  buena  so-! 

Coron.  Vamos  á  ser  muy  amí- 
Doctor  A  partir  una  alcachó- 
Coron.  Por  supuesto,  en  el  conse¬ 
no  hay  que  andarse  con  escrú-; 
ser  católico  se  pue-, 
pero  nada  de  carcú-! 

Doctor  ¡Bah!  ¿no  es  usté  conservá-? 

Pues  si  somos  igualí-í 
Usted  se  ha  agarrado  á  Cá-, 
yo  á  Santo  Tomás  de  Aquí- 
Coron.  Y  si  le  viene  un  respó-? 

Doctor  Me  importa  una  calabá- 
¡ Ministro  y  san  se  acabó! 

Coron.  Ahora  si  que  ha  hablado  ciá-! 

Doctor  Per  accidens  y  'per  se 

yo  haré  el  papel  que  me  to-, 
porque  una  cosa  es  la  té- 
y  es  otra  cosa  la  hipó-. 

Coron.  Pues  á  cumplir  la  pala- 

de  aumentar  nuestro  partí- 
Doctor  Yo  traeré  muchos  carlí-! 

Siglo  ¡Será  lo  que  tase  un  sa-! 

(Dice  esto  cruzándose  con  el  Doctor  que 
contrariado.  El  Siglo  desaparece  por  el  otro 

€  iron  Con  estos  filosofillos 

hay  que  andar  siempre  con  medias 
paíabras.  ¡Ut,  ¡qué  comedias! 

¡qué  farsas!  ¡qué  terminillos! 

Mi  genio  organizador 

es  de  lo  grande  que  ha  habido. 

Sin  mí  ¿qué  fuera  el  partido? 

¡Pobre  jefe  superior! 

¡Mire  usted  que  convencer 
al  Doctor!  ¿Tendré  yo  maña? 

¡Buen  golpe  he  dado!  ¡Esta  hazaña 
me  eterniza  en  el  poder! 


se  retira 
lado.) 


ESCENA  V 


CORONEL  y  CORREO  de  gabinete  que  llega  corriendo  y  da  una 
rápida  vuelta  por  el  escenario  hasta  topar  con  el  Coronel. 

Correo  Señor,  vengo  á  noticiaros 
que  el  cólera  está  en  Tolón. 

Coron.  ¡Santa  Bárbara!  (Dando  un  salto.)  ¡Un  cordón! 
Correo  ¿Un  cordón?  ¿Queréis  ahorcaros? 

Coron.  ¡El  cólera!  No  contaba 
con  ese  tío  ¡Dios  mió! 

¿Por  qué  no  vino  ese  tío 
cuando  la  fusión  mandaba? 

¡Pronto!  ¡que  acuda  el  Consejo 
de  Sanidad! 

Correo  ¿Dónde? 

Coron.  Aquí. 

Correo  ¿Aquí  mismo? 

Coron.  ¡Pronto!  ¡Sí! 

Tengo  la  piel  de  conejo! 

España  ¿Y  este  aprehensivo  es  aquel 
coronel  de  tal  denuedo? 

Porv.  El  mismo. 

España  Pues  ese  miedo 

no  es  propio  de  un  coronel. 

Porv.  Eso  se  dicen  las  gentes, 
pero,  á  mi  ver,  sin  razón. 

Es  coronel  de  afición; 
no  hemos  de  ser  exigentes. 

ESCENA  VI 

El  CORONEL,  el  CONSEJO  DE  SANIDAD,  compuesto  de  cuatro  ó 

seis  consejeros  típicos. 

Coron.  (¡Gran  Dios!  ¡con  qué  prontitud 
han  venido  los  Doctores! 

¡Si  sabrán...!)  ¡Gracias,  señores, 

por  tan  gran  solicitud!  (Todos  se  induran.) 

¡Qué  horrible  contrariedad! 

¡Aquello  ya  pareció! 

¡Cólera  tenemos! 

CONSEJ.  (En  el  colmo  del  t error 0  ¡Oh! 

Coron.  ¡Declarado  en  Tolón! 

CONSEJ.  (Respirando.)  ¡Ah! 

Coron  ¿Estamos  seguros? 

CoNSEJ.  (Aire  de  miedo.)  ¿Eh? 
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Corox.  ¿Existe  el  contagio? 

Coxsej.  jüh! 

Corox.  ¿Es  grande  el  peligro? 

Coxsej.  ¡Buh! 

Corox.  ¡Pues  á  ver!  ¿Qué  hacemos? 

Coxsej.  (Perplejos.)  ¿Qué? 

Corox.  ¿Qué  son  los  microbios? 

Coxsej.  ¡Psé! 

Corox.  ¿Pueden  distinguirse? 

Coxsej.  ¡Ca! 

Corox.  ¿Son  efecto  ó  causa? 

COXSEJ.  (De  ignorancia.)  ¡Ah! 

Corox.  ¿Lo  ignoran  ustedes? 

COXSEJ.  (Protestando.)  ¿Eh? 

Corox.  ¿Pongo  lazaretos? 

Coxsej.  ¡Y...! 

Corox.  ¿Qué  dicen  ustedes? 

Coxsej.  ¡Yo! 

Corox.  ¿No  basta  con  eso? 

Coxsej.  ¡No! 

Corox.  ¿Pues  pongo  cordones? 

COXSEJ.  ¡Sí!  (Vánse  los  del  Consejo.) 

Corox.  ¡Estov  al  cabo!  La  ciencia 

I  V 

no  ha  podido  hablar  más  claro. 

¡Poquito  y  bueno!  Declaro 
que  procederé  en  conciencia. 

Yo  á  los  doctores  llamé, 
yo  á  los  doctores  oí, 
con  ellos  me  asesoré, 
y  juro  que  dejaré 

memoria  eterna  de  mí.  (Vase.) 

Porv.  ¡Qué  terrores!  ¡qué  pavuras! 

¡qué  lujo  de  precauciones 
por  sospechas  de  invasiones, 
si  posibles,  no  seguras! 

En  cambio  el  Bizco  de  Estado, 
prometiendo  á  los  ingleses 
concluir  en  un  par  de  meses 
aquel  célebre  tratado 
de  marras,  abre  impasible 
las  puertas  de  la  nación 
á  la  segura  invasión 
de  la  peste  más  horrible. 

Con  jamones,  trufas  y  ostras 
no  es  temible  la  bacteria. 

La  gran  peste  es  la  miseria! 
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Ese  es  el  cólera  nostras ! 

España  ¡Tu  pesimismo  me  aterra! 

¿Se  firmó  pues  el  tratado?  (Con  ansiedad.) 

Porv.  Aún  nó. 

España  ¡Que  Dios  sea  loado! 

Porv.  ¡Porque  no  quiso  Inglaterra! 

España  ¡Qué  dices!  ¡Hojos  colores 
han  asomado  á  mi  tez! 

Porv.  ¡Descolórate,  pardiez, 

que  aún  has  de  verte  en  peores! 

Voz.  ¡Viva  el  país!  (Dentro.) 

Muchas  voces  (ídem.)  ¡Viva! 

Voz.  ¡Atrás 

el  extranjero! 

España  ¿Qué  es  eso? 

Porv.  Es  el  rapto,  es  el  exceso 
del  patriotismo. 

España  Jamás  (Con  entusiasmo.) 

del  noble  pecho  en  la  fragua 
se  extingue  su  fuego  eterno! 

Porv.  Podrá  ser,  pero  el  gobierno 
se  encarga  de  echar  el  agua. 

España  No;  por  instinto  te  arguyo. 

Te  engaña  tu  fatalismo. 

Porv.  Pues  mira  ese  patriotismo 
que  es  fiel  reflejo  del  tuyo. 

ESCENA  VII 

ESPAÑA,  PORVENIR,  GRAN  COMITIVA  DE  LA  MANIFESTA¬ 
CIÓN  PATRIÓTICA,  compuesta  de  gentes  de  todos  sexos  y  con¬ 
diciones  siguiendo  al  ORADOR;  luego  la  ORADORA. 

Orador¡  Que  viva  la  patria! 

Todos.  ¡Viva! 

Orador  ¡Viva  el  honor  nacional! 

Todos.  ¡Viva! 

Orador  ¡Atrás  el  extranjero 

para  siempre! 

Todos.  ¡Atrás,  atrás! 

Una  voz  ¡Que  hable! 

Muchas  ¡Que  hable! 

(Varios  manifestantes  levantan  en  alto  al  oradoi\) 

Orador  (Con  gran  calor.)  Ciudadanos: 

esta  no  es  hora  de  hablar, 


sino  de  sentir.  La  pólvora 
por  nosotros  hablará! 

Todos.  ¡Bien! 

Orador  Esas  islas  remotas 
que  el  cielo  nos  quiso  dar 
y  que  son  nuestras... 

Todos.  ¡Sí,  nuestras! 

Orador  Siempre,  siempre  lo  serán... 

Todos.  ¡Sí,  siempre! 

Orador  El  león  despierta 

¡y  ay  del  águila  rapaz 
si  se  pone  en  su  camino! 

Mil  veces  probamos  ya 
que  no  ceden,  no,  los  pueblos 
que,  por  ley  tradicional, 
prefieren  honra  sin  barcos 
á  barcos  sin  dignidad! 

Todos.  ¡Bravo! 

Orador  Si  se  necesitan 

barcos,  no  nos  faltarán! 

Todos  No!  no! 

Orador  La  prensa,  el  ejército, 

la  industria,  la  propiedad, 
el  comercio,  las  colonias, 
todos  rivalizarán, 
y  de  nuevo  la  Invencible 

por  los  mares  surcará!  (Aplausos. 

¡Que  viva  la  patria! 

Todos  ¡Viva! 

ORADORA  (Pitillera  quo  se  presenta  en  medio  del  grupo.) 

¡Y  no  han  de  quedarse  atrás 
las  mujeres,  nó! 

Todos  ¡Bien  dicho! 

UNO.  ¡Que  hable!  (La  levantan  en  alto  las  mujeres.) 

Oradora  Sabremos  probar 

que  aquí  somos  las  mujeres 
muy  patriotas! 

Uno.  ¡Es  verdad! 

Oradora  Si  no  tenemos  cañones, 
no  importa,  se  luchará 
con  las  uñas,  y  si  faltan 
fortalezas,  servirán 
de  murallas  nuestros  pechos! 

Todos.  ¡Ole! 

Oradora  La  sombra  inmortal 
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de  las  grandes  heroínas 
de  la  historia  nacional 
sostendrá  nuestros  alientos. 

¡Sepámoslas  imitar 
y  las  islas  que  son  nuestras 
para  siempre  lo  serán! 

Todos.  ¡Bravo! 

Oradora  ¡Atrás  el  extranjero 
para  siempre! 

Todos  ¡Atrás!  ¡Atrás! 

Orador  ¡Que  viva  la  patria! 

Todos.  ¡Viva! 

Orador  ¡A  la  Embajada! 

Todos.  ¡Sí,  allá! 

(Vánse  todos  por  la  parte  opuesta  á  la  que  vinieron, 
dando  vivas  y  voces.) 

España  Su  ardiente  grito  de  guerra 
resuena  en  mi  corazón! 

Rechazarán  la  invasión, 
sabrán  defender  su  tierra! 

(Con  exaltación.)  ¡Oh!  lo  que  es  en  este  punto 
ni  el  hierro,  ni  la  falacia... 

Porv.  Cálmate,  la  diplomacia 

se  ha  encargado  del  asunto. 

España  ¿Y  qué  es  eso? 

Porv.  El  pasteleo 

entre  nación  y  nación, 
la  prestidigitación, 
ciencia  del  escamoteo. 

Tus  islas  te  cederán 
tras  mil  renuncios  y  emplastos, 
mas  tú  pagarás  los  gastos 
y  otros  se  las  chuparán. 

Y  hay  que  entonar  aleluyas, 
pues  ¿qué  más  lograr  podían 
gobiernos  qué  ni  sabían 
que  esas  islas  eran  tuyas? 

España  ¿Y  aquellos  buques  que  á  escote 
los  patriotas  ofrecieron? 

Sin  duda  se  construyeron? 

Porv.  ¡Ni  un  mal  falucho,  ni  un  bote! 

España  ¡Ah!  ¡en  una  gran  papo,  auguro 
que  esto  acaba  por  mi  féí 

Porv.  ¡En  una  papa,  no  sé, 

pero  en  Papa...  de  seguro! 

España  ¿Y  el  coronel  no  extremó 


su  defensa? 

Porv.  ¡Pobrecillo! 

Tuvo  miedo  al  amarillo 
y  el  Verde  lo  suplantó. 

España  ¿Pero  y  el  Mónslrnol-entendámonos- 
¿se  halla  ausente  ó  dueime? 

Pouv.  Es  fama 

que  está  concluyendo  un  drama 
titulado:  Apago,  y  vámonos! 

España  ¡Ah! 

(Con  dolor.') 

Porv.  Y  hace  bien,  en  verdad, 
porque  su  administración 
ha  dejado  á  la  nación 
á  tal  punto  en  la  orfandad  , 
que  hasta  la  naturaleza 
sus  horrores  desplegando 
ruge,  cómo  protestando 
de  tan  culpable  tibieza. 

¿Quieres  ver,  entre  agonías, 
tras  el  temblor  que  la  aterra, 
la  hermosa  morisca  tierra, 
patria  de  las  alegrías? 

Pues  mi  varilla  va  á  hacer 
que  su  hecatombe  contemples 
y  en  tal  infortunio  temples  , 
tu  corazón  de  mujer. 

(Tiende  la  varilla,  cúbrese  el  cielo  de  nubarrones, 
retumba  el  trueno  y  entre  los  espesos  vapores  que 
brotan  de  la  tierra,  cambia  la  decoración.) 

...”  •  ’  y  - "  ’  :  ’  ’.  ¡  , 

VISTA  SÉPTIMA. 

LOS  TERREMOTOS. 

» 

* 

(Comarca  andaluza  después  de  la  catástrofe.  Población  arrui¬ 
nada.  Varios  muertos  entre  las  ruinas.  Una  huérfana  llorando 
á  la  puerta  de  la  que  fue  su'  casa. 

ESCENA  VIII. 

\  M  •  ‘  *  *  *  .  (  .  •  ,  ’  -  •  ..  1'  .  * 

ESPAÑA  y  el  PORVENIR^  Escena  m uda  deplorando  los  horro¬ 
res  del  terremoto.  ESPAÑA  se  desmaya  en  brazos  del  PORVE¬ 
NIR,  que  logra  por  fin  calmarla.; 


VISTA  OCTAVA. 

FIN  DE  LA  MASCARADA. 

La  decoración  de  antes. 


ESCENA  IX. 

ESPAÑA,  el  PORVENIR,  Gentes  que  atraviesan  la  escena. 

España  ¡Qué  espectáculo!  qué  horror! 

cuánta  dedicha  agrupada! 

Porv.  Espérate,  desdichada, 

que  ahora  viene  lo  mejor. 

(Oyense  cañonazos  á  lo  lejos  ,  resuena  el  parche 
doblan  á  muerto  las  campanas,  se  oye  una  mar¬ 
cha  fúnebre  y  atraviesan  la  escena  gentes  con  as¬ 
pecto  de  asombro  y  de  terror.) 

España  Fúnebres  bronces,  doblan  á  muerto, 
resuena  el  parche,  truena  el  cañón; 
corren  las  gentes  despavoridas, 
todo  respira  luto  y  dolor! 

¿Qué  es  lo  que  ocurre?  ¿qué  es  lo  que  pasa? 
¿Por  qué  ese  cambio?  ¡Responde!  ¡di! 

PORV.  ¡Mira,  un  entierro!  (Señalando  á  la  izquierda.) 
España  ¿Y  el  muerto? 

Porv.  (Con  misterio.)  ¡Calla! 

¡Qué  grave  crisis  pasa  el  país! 


ESCENA  X. 

DICHOS,  el  MÓNSTRUOrque  sale  por  la  derecha  restregándose 
los  ojos.  Luego  D.  TUPÉ,  por  la  izquierda.  A  su  tiempo  el  CO¬ 
RONEL  de  los  húsares. 

Mons.  ¡Mucho  he  dormido!  ¡No  sé  siquiera 
de  dónde  vengo,  ni  á  dónde  voy! 

¡Qué  horrible  sueño!  ¡qué  pesadilla! 

¡Jesús!  ¿qué  es  esto?  ¡perdido  estoy! 

Porv.  Mira,  es  el  Monstruo.  ¡Se  ha  despertado! 
Mons.  Y  aquí  ¡Dios  santo!  ¿qué  va  á  pasar? 

(Sale,  también  asustado,  D.  Tupé.) 

Tupé.  ¡Esta  es  más  negra!  ¡María  Santísima! 

¡Vaya  un  tiberio  que  se  va  á  armar! 

(Se  topan  en  el  centro  de  la  escena.) 

Mons.  (¡Ah  el  otro!) 

Tupé.  (¡El  otro!) 

Mons.  (¡Qué  á  tiempo  llega!) 

¡Ya  está  usted  viendo! 

Tupé.  ¡Válgame  Dios! 


Mons. 

Tupé. 

Mons. 

Tupé. 

Mons. 


Tupé. 
Mons  . 
Tupé. 
Mons. 


Tupé. 

Mons. 

Tupé. 


Mons. 

Tupé. 

Mons. 

Tupé. 

Mons. 

Tupé. 


Coron. 


Porv. 
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¡Vaya  un  conflicto! 

¡Gordo,  muy  gordo! 

Me  ha  sorprendido. 

Pues  á  mí  no! 

Yo  ya  no  sirvo  para  estas  cosas. 

Soñando  vivo;  quiero  soñar, 
darme  unas  vueltas  por  el  Retiro, 
cuatro  versitos  y  á  descansar. 

Yo  estoy  en  Babia! 

¡Ya  se  conoce! 

¿Quiere  usté  el  mando?  (De  pronto. 

Pues  ya  se  vé! 

¿Usted  se  encarga  de  este  fregado? 

(Con  regocijo.) 

¡Gracias,  mil  gracias! 

(Con  naturalidad.)  ¡Pues  no  hay  de  qué! 

Mis  condiciones... 

Las  que  usted  quiera. 

(Hablan  un  momento  al  oido  y  quedan  ambos  muy 
complacidos.) 

¿Se  acepta  el  trato? 

¡Sin  objeción! 

¡Perfectamente! 

¡Perfectamente! 

¡Benevolencia! 

¡Compensación! 

(Se  abrazan  y  el  coronel  Ies  sorprende;  vánse  cada 
uno  por  su  iado.) 

¡Y  éste  es  mi  jefe!  ¡Y  éste  es  el  Monstruo! 
¡Monstruosa  fuga!  ¡miedo  cerval! 

¿Tú  te  retiras?  Pues  yo  me  pongo 
los  entorchados  de  general. 

Todas  mis  gentes  vendrán  conmigo, 
más  de  un  disperso  me  seguirá, 
y,  cuando  menos,  ese  soberbio 
de  los  bigotes  se  tirará.  (vase.) 

Ya  están  los  conservadores 
divididos,  ¡ya  lo  ves! 

¡perro  y  gato,  suegra  y  nuera! 

¡Se  va  á  armar  cada  belén' 

Nadie  quiere  ser  soldado, 
ni  siquiera  coronel; 
todos  generales,  todos, 
jefes,  no  importa  de  qué. 

De  cinco  amigos,  de  cuatro, 
de  tres  y  medio,  de  tres, 


hasta  de  un  solo  compadre, 
cómo  muchos  que  yo  sé. 

¡No  hay  más  remedio!  ¡Lo  quiere 
tu  destino!  ¡Esa  es  tu  ley! 

España.  ¡Pero  el  Monstruo  ha  abandonado 
su  puesto! 

Porv.  ¡Ya!  porque  en  él 

le  era  imposible  aguantarse 
por  más  tiempo,  y  así,  en  vez 
de  perderlo,  lo  renuncia 
por  su  gusto,  al  parecer. 

Bastaba  este  solo  golpe 
para  acreditar  quién  es! 

Por  de  pronto,  otra  fusión 
se  ha  arreglado  don  Tupé, 
que  va  á  arder  en  un  candil, 
como  no  arda  en  un  cuartel. 

ESCENA  XI. 

ESPAÑA,  PORVENIR  y  D.  TUPE  por  un  lado,  MIRTOS,  MORITO 

y  MONTORO  por  otro. 

Tupé.  c<(¡Ah!  formemos  Gabinete! 

»Ellos  tres:  buena  ocasión.) 

» Mirtos,  Morito,  Montoro, 

»¿qué  saben  ustedes? 

Los  tres  »¿Yo? 

Tupé.  »Lo  ignoran  los  infelices!  'Riéndose  ) 

Mor.  »¡No  está  usted  poco  guasón! 

Tupe.  »Estoy  formando... 

Mir.  ))¿Gastillos? 

Tupé.  <>No,  señor,  castillos,  nó; 

»  gabinete! 

Mir.  >;¿Gon  alcova? 

Mont.  ¿¿Con  vistas  al  interior?... 

Tupé.  ¿El  Monstruo  acaba  ahora  mismo 
»de  ofrecer  su  dimisión, 

»y  he  sido  llamado,  y  .. 

Mor.  »¡  Cielos! 

Mir.  ¿¿Pero  es  verdad? 

Tupé.  »¡Ño  que  no! 

Mir.  ¿Si  parece  una  novela 

»de  Verne  ó  de  Paul  de  Kok! 

Mor.  (con  timidez.)  » ¿Y  cuenta  usted  con  nosotros? 

Tupé.  » Para  ustedes  tengo  dos 
y>  carteras. 


Mor. 


/ 
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Mont. 

Mir. 

Tupé. 

Mir. 


Mor. 

Mont. 

Los  tres  »¡Viva  el  jefe  superior! 

Tupé.  *>¡Se  salvó  la  libertad! 

Los  tres  <)¡Paes  ya  lo  creo! 

Tupé.  ¡> ¡Desde  hoy 

»la  más  perfecta  armonía 
» reinará  entre  todos! 

Los  tres  »¡Oh! 

(Galimatías  en  la  orquesta  por  el  conjunto  del  Himno  de  Riego 
y  la  Marsellesa.) 

España  i>Estos  cambian  de  partido 
»como  de  casaca. 

Porv.  »No, 

»que  cambian  más  á  menudo. 

»Van  de  fusión  en  fusión 
»sin  reparo,  trabucando 
»los  principios,  al  olor 
»del  principio  que  apetecen 
» ó  del  postre  ó  del  arroz. 

España  Pero,  al  menos,  ya  no  se  habla 
de  aquel  Tratado. 

Porv.  ¿Que  no? 

(La  orquesta  toca  cuatro  compases  del  himno  inglés 

¡Atención!...  ¡E!  himno  inglés! 

España  ¿El  himno  inglés? 

Porv.  ¡Atención! 

ESCENA  XII. 

ESPAÑA,  el  PORVENIR,  MORITO,  luego  el  INGLÉS. 

Mor.  La  ocasión  la  pintan  calva. 

¡Qué  pillín!  ¡qué  listo  soy! 


»Es  lo  que  basta; 

»yo,  Estado! 

»Fomento,  yo! 

»Para  mí  la  campanilla 
j>de  los  apuros. 

>>¡La  doy! 

»Yo  estaba  á  honesta  distancia 
»de  la  fusión;  se  acabó. 
i>Basta  ya  de  honestidades! 

^Abrace  usted  sin  rubor. 

(Abrazando  á  D.  TupéO 
»Ya  soy  fusionista  á  macha- 
amartillo! 

(Abrazando.)  *¡A  macha-pilón! 

(id.)  »¡A  macha-ametralladora! 


o/ 


Ya  tengo  á  los  industriales 
en  buena  disposición. 

¡Arhora  que  están  descuidados, 
trancazo  y  san  se  acabó! 

Sirenas  del  librecambio,  (Éxtasis.) 
cantad  á  mi  alrededor! 

¡Oh,  Mister!  (ai  inglés.) 

Ing.  ¡Mister  Morito! 

Mor.  ¡Qué  á  tiempo  llegáis,  Milord! 

¡Ya  soy  ministro!  ¡Y  de  Estado! 

Ing.  ¡De  Estado!  ¡Satisfacción! 

Mor.  ¿Queréis  firmar  ese  Modus 
vivendi  hoy  mismo? 

Ing.  ¡Oh  yes,  hoy! 

é  si  ostet  quiere  ahora  mismo. 
Mor.  ¡Cuanto  más  pronto  mejor! 

Ing.  ¿Ostet  concede  colonias 
y  todo? 

Mor.  ¡Vaya!  ¡pues  no! 

¡por  colonia  mas  ó  menos!.... 

Ing.  (¡Oh,  Morito  bonachón!) 

Mor.  ¡Todas! 

Ing.  Todas  las  de  ostedes. 

Mor.  ¡Todas! 

Ing  ¡Las  inglesas  no! 

Mor.  ¡Eso  es  injusto! 

Ing.  Por  eso 

lo  defiendo. 

Mor.  (La  razón 

no  puede  ser  más  inglesa. 

Lógica  de  embajador1) 

¡Nada;  dispongan  ustedes 
de  las  colonias! 

Ing.  (¡Muy  God! 

¡Una  cruz  así  de  grande 
me  darán!) 

Mor.  ¡Yo  soy  quien  soy! 

Sálvese  el  vino  y  perezcan 
las  colonias! 

Ing.  ¡Bien,  xavó! 

¡Ser  osté  un  economista 
de  primera...  (educación)! 

Mor.  ¡Soy  salvador  de  la  patria! 

Ing.  ¡Oh,  yes!  ¡osté  Salvador! 

(¡Salvador  Frascuelo!) 


Mor. 


Gracias! 
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Conque,  á  firmar! 


Ing. 

Leí  es  gó! 

Mor. 

(¡Qué  inglés  tan  fino  y  amable!) 

Ing. 

(¡Qué  Morito  bonachón!) 

Coro. 

(Dentro.)  ¡No  's  pot  aguantar! 

¡no  ’s  pot  tolerar! 

¡volém  reclamar! 

¡volém  protestar! 

(Váse  el  inglés  y  Morito  queda  en  escena.) 

Mor.  ¡Cuál  gritan  esos  malditos! 
pero  mal  rayo  me  parta 
si  en  cuanto  firme  esa  caria 
no  pagan  caros  sus  gritos! 

¡Y  hablan  en  gringo  esos  bravos! 

De  fijo  son  arroceros  (Con  desprecio.) 
ó  industriales!  ¡Majaderos! 

¡Todo  por  cuestión  de  ochavos! 

Más  que  su  miedo  al  inglés 
turba  el  interés  su  pecho. 

¡Y yo  que  en  mi  vida  he  hecho 
nada  por  el  interés! 

ESCENA  XIII. 

ESPAÑA,  PORVENIR,  INDUSTRIAL  l.°  y  coro  de  industriales. 

Coro.  ¡No  ’s  pot  aguaitar! 

¡no  ’s  pot  toleraT! 

¡volém  reclamar! 

¡volém  protestar! 


La  patria  ’ns  crida,  minyons, 
aném, 

aném  á  salvarla. 

La  patria  ’ns  crida,  minyons, 
corrém, 

que  volen  matarla. 

La  volen  vendre  al  inglés 
per  vint  ó  trenta  dinés, 
per  cuatre  botas  de  vi, 
sí,  de  vi, 

que  ’s  beurán  ’ls  demés. 
Volém  treballá’, 
volém  guanvá  ’l  pa 
per  nostras  donas  y  filis. 

Aquí  del  inglés 
no  ’n  hem  de  fer  res; 
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d’  inglesos  prou  quo  'n  tenim! 

No  'ns  vinguin  pas  ab  historias; 
tothoin  do  sobraja  sab 
quo  aixó  dol  Modus  vivendi 
vol  dir  morirse  de  fam. 

Mor.  ¿Qué  significa  el  furor 

de  esos  gritos  arrogantes? 

Ind.  l.°  Somos  los  representantes 
del  pueblo  trabajador, 
qué,  con  frase  comedida, 
venimos  á  discutir 
ese  modo  de  vivir 
que  nos  va  á  costar  la  vida. 

Mor.  ¿Es  decir,  que  pretendéis 
armar  camorra  por  todo? 

Ind.  4.°  ¿Camorra?  ¡De  ningún  modo! 

¡Mal,  señor,  nos  conocéis! 

De  nuestro  sudor  vivimos 
y  amasa  nuestro  sudor 
la  riqueza  y  esplendor 
de  la  patria  en  que  nacimos. 

Mor.  ¡De  la  patria!  (Con  desdén.) 

Ind.  4.°  ¡Mal  que  pesq 

áunos  cuantos  utopistas! 

Mor.  ¡Siempre  sereis  egoistas! 

Ind.  4.°  ¿Cómo?  ¿Qué  epíteto  es  ese? 

Mor.  El  que  os  vienen  aplicando 
los  que  entienden  el  registro. 

Ind.  4.° Vive  Dios,  señor  ministro, 

que  nos  estáis  calumniando! 

Los  egoistas  serán,  (con  gran  calor.> 

si  hay  aquí  algún  egoísta , 

esos  que  á  primera  vista, 

por  intemperante  afán 

de  exóticas  novedades, 

sin  ton  ni  son  y  á  placer, 

sólo  por  satisfacer 

científicas  vanidades, 

trabajan  con  saña  artera 

y  ardorosa  obstinación 

para  hacer  de  esta  nación 

una  colonia  extranjera. 

Mor.  ¡El  vil  interés  os  guía! 

Ind.  4.°  ¡Nosotros  interesados! 

Díganlo  los  desdichados 
mártires  del  Mediodía, 
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que  en  pestes  é  inundaciones 
y  en  terremotos  violentos, 
honrando  sus  sentimientos, 
nos  colman  de  bendiciones. 

Que  lo  diga  el  tercio  aquel 
que  en  suelo  inhospitalario 
derramando,  voluntario, 
la  sangre  y  oro  á  granel, 
en  lucha  descomunal 
invencible,  batallando, 
supo  morir,  ilustrando 
la  bandera  nacional! 

!Si  do  quiera  encontraréis 
de  esa  esplendidez  señales! 

¡si  las  pruebas  son  cabales! 

¡si  os  consta!  ¡si  lo  sabéis! 
¿Cuándo  de  nuestra  nación 
á  un  pueblo  llorando  vemos 
sin  que,  llorando,  le  demos 
la  bolsa  y  el  corazón? 

Vos,  en  cambio,  en  negra  trama, 
con  la  cual  nos  sorprendéis, 
parece  que  nos  queréis 
quitar  la  bolsa  y  la  fama! 

Mor.  ¡Basta! 

Ind.  l.°  En  las  luchas  legales 

basamos  nuestras  conquistas. 
Porque  somos  regionistas 
sabemos  ser  nacionales. 

Y  muy  pronto  otras  comarcas, 
mal  que  pese  á  la  política, 
sabrán  que  en  la  lucha  crítica 
que  empobrece  nuestras  arcas 
no  hay  región  contra  región, 
no  hay  contrarios  intereses, 
no  hay  más  que  buitres  ingleses 
acechando  á  la  nación! 

Mor.  ¡Basta  ya!  No  sufro  más 
vuestra  actitud  altanera! 

Ind.  l.°  ¿No  cedeis? 

Mor.  ¡Aunque  pudiera! 

Ind.  l.°  Pensadlo! 

Mor.  ¡No  vuelvo  atrás! 

Ind.  l.°  ¡Pues  que  caiga  sobre  vos 
todo  el  mal  que  nos  hacéis 
y  la  mira  que  os  llevéis 
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Mor. 


Porv. 

España 

Porv. 


España 

Porv. 

España 

Porv. 

España 


Porv. 


que  os  la  tome  en  cuenta  Dios! 

; Nosotros  con  nuestro  mal 
á  luchar  con  fe  y  sin  pausa! 

¡Que  viva  la  santa  causa 
del  trabajo  nacional! 

(Vánse  bélicamente  cantando  parte  del  coro  anterior.) 
Mal  que  pese  á  mi  destino 
de  hacerme  ceder  no  hay  modo. 

¡Que  se  pierda  todo,  todo, 

con  tal  que  se  salve  el  vino!  (con  exaltación.) 

¡Qué  delirio!  ¡qué  ceguera! 

Con  el  vino  se  emperró. 

¿Y  eso  es  diplomacia? 

No, 

eso  es  una  borrachera. 

¡No  hay  razón  que  le  convenza! 

A  estas  horas  ya  no  son 
los  industriales  los  únicos 
en  quejarse.  Del  complot 
reniegan  los  harineros, 
las  comarcas  del  arroz, 
todo  el  mundo,  sin  que  aplaudan 
ni  los  dueños  del  peleón 
favorito;  pero  ¡taráis 
piulastis!  ¡Vano  clamor! 

Guando  todas  las  naciones 
defienden  su  producción 
y  no  quiere  el  libre  cambio 
ni  el  mismo  que  lo  inventó, 
canta  un  tenor  de  zarzuela 
su  trasnochada  canción 
y  el  pueblo  de  pan  y  toros 
sin  pan  se  queda  á  su  voz. 

Con  que,  al  fin  el  sacrificio. .. 

¡Sí,  hijita,  se  consumó! 

¡Jesús! 

¡Dios  salve  al  País  (con  voz  solemne.) 
de  la  Olla! 

t 

¡Esto  es  atroz! 

Pero  y  los  representantes 
del  país  ¿por  qué  razón 
unánimes  no  votaron 
en  contra  de  ese  complot? 

¡La  política,  hija  mía! 

¡Siempre  la  misma  canción! 

Y  como,  al  fin,  los  más  de  ellos 
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no  tienen  trigo,  ni  arroz, 
ni  bodegas,  ni  talleres, 
ni  Cristo  que  lo  fundó, 
no  teniendo  más  que  el  voto 
lo  empeñaron  y  con  Dios! 

España  Esto  es  el  delirium  tremens! 
la  demencia! 

Porv.  ¡Digo  yo! 

¡Hasta  la  guardia  civil 
va  á  la  cárcel! 

España  ¡Oh  dolor! 

Y  no  ha  de  haber  un  partido 
radical,  rudo,  feroz, 

pero  patriota,  que  acabe 
de  una  vez  con... 

Porv.  ¡Uno  no! 

Varios  son  los  que,  al  sonido 
de  aquel  fúnebre  tambor, 
despertaron  y  se  buscan 
para  concertar  su  unión. 

España  ¡Nuevas  fusiones!  ¡Dios  mío! 

Porv.  ¡Ya  lo  ves! 

España  Supongo  yo 

que  tendrán  otras  doctrinas. 

Porv.  Magníficas,  sí  señor, 

pues  al  cabo  son  producto 
de  la  ciencia  y  la  razón. 

Y  más  de  un  pueblo  en  América 
y  en  Europa  puedo  yo 
mostrarte,  que  á  sus  principios 
han  debido  su  esplendor. 

Los  primeros  oradores 
del  mundo  apóstoles  son 
de  sus  grandes  ideales 
y  en  su  grey  nunca  faltó 
talento  y  genio. 

España  ¿Y  en  ellos 

no  estará  la  salvación? 

Porv.  ¡La  dura  ley  del  destino 
no  se  tuerce! 

España  ¡Santo  Dios! 

Porv.  Con  principios  y  con  fines 
de  calidad  superior, 
aquí  siempre  ha  de  faltarles 
el  medio  de  aplicación.  (Rumores  dentro.) 

Una  voz  ¡Viva  el  pueblo  soberano! 
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Muchas  ¡Viva! 


PORV. 

¡Ya  llegan!  ¡valor! 

ESCENA  XVI 

ESPAÑA,  PORVENIR.  Luego  los  diversos  grupos  republicanos 
presididos  por  el  UNITARIO  l.°,  PACTISTA  l.«.  PETROLE¬ 
RO  l.°  y  POSIBILISTA  1.a  (Los  posibilistas  son  el  coro  de  se¬ 
ñoras.) 


Todos. 

¡Todos  morir  sabremos 
gritando  libertad! 

,  ■ ,  .  •  V  ! 

Un it.  l.° 

Si  amamos  todos 
la  democracia, 
que  es  la  doctrina 
de  la  razón; 

si  aborrecemos  .  ¡ 

la  aristocracia, 

los  privilegios, 

la  tradición, 

en  los  detalles 

no  nos  fijemos, 

marchemos  juntos 

sin  vacilar, 

seremos  muchos 

y  lograremos 

nuestros  derechos 

Pact.  l.° 

reconquistar. 

No  es  buen  patriota 

ni  democrático 

más  que  el  que  quiere 

la  federal; 

el  que  es  pactista, 

sinalagmático, 

conmutativo, 

bilateral! 

Un  it.  l.° 

No  caben  pactos 
con  la  República; 
queremos  orden 
y  libertad, 
queremos  patria, 
y  es  cosa  pública 
que  no  es  posible 
sin  la  unidad! 
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Petr.  l.° 


Pact.  l.° 
Unit.  l.° 
Petr.  l.° 


POSIB.  1.a 


¡Afuera,  afuera 
los  unitarios, 
los  visionarios 
de  profesión! 

¡Afuera,  afuera 
los  federales, 
los  cantonales 
de  figurón! 

¡Antes  carlista 
que  unitarista! 

¡Antes  monárquico 
que  cantonal! 

¡Fuera  intrigantes! 

¡fuera  danzantes! 

¡fuera  políticos 
de  carnaval! 

(Van  á  llegar  á  las  manos,  pero  se  interpone  la 
Posibilista  1.*) 

Calma,  caballeros, 
que  la  hiel  rebosa! 
no  hay  que  disgustarse 
por  tan  poca  cosa. 

Sígannos  ustedes, 
vivan  al  azar, 
que  es  nuestra  política 
la  que  va  á  triunfar. 

Nosotros  somos 
posibilistas, 
oportunistas 
y  sin  afán 
con  lo  que  venga 
nos  contentamos, 
siempre  tomamos 
lo  que  nos  dan. 

¿.Faltan  obispos? 

¡Serán  nombrados! 

¿Faltan  soldados? 

¡Doscientos  mil! 

Echa  artilleros, 
echa  ingenieros, 
carabineros, 
guardia  civil! 

El  que  promete 
se  compromete 
y  observa  luego 
que  se  engañó. 
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Pact  l.° 


Unit.  l.° 
Petr.  1.° 


Nada  de  urgencias 
ni  de  violencias! 
la  propaganda! 
la  discusión! 

Basta,  señora 
predicadora! 

Para  sermones 
el  padre  Mon! 

Nuestros  principios 
no  admiten  ripios! 

La  dinamita! 

¡no  hay  más  razón! 

(Todos  los  grupos  se  adelantan  dejando  atrás  á 
los  posibilistas  que  quedan  en  segundo  tér¬ 
mino.) 


Todos.  No  más  políticos  burgueses, 

que  lo  hacen  todo  tarde  y  mal. 
Engañados  fuimos  cien  veces 
y  ha  sonado  la  hora  fatal. 

Basta  ya  de  política  ruin! 

porque  está  en  la  conciencia  del  pueblo 

que  su  turno  le  llega  por  fin. 

Se  agotaron  la  calma  y  la  paciencia. 

A  luchar,  á  luchar  por  la  existencia! 
¡Petróleo  y  dinamita! 

¡República  social! 

¡Justicia!  el  pueblo  grita, 

¡justicia  radical! 

¡Que  viva  la  Internacional! 


t^Vánse  todos  dando  vivas  al  pueblo  soberano.) 

España  ¡No  se  entienden! 

Porv.  ¡Voto  á  tal! 

pues  si  entenderse  lograran 
¡qué  prontito  se  acabaran 
las  bromas  del  carnaval! 

Mas  no,  que  es  ley  de  tu  casta 
la  eterna  guerra  civil! 

(Descarga  de  fusilería  dentro.) 

España  Jesús!  /,que  es  esto? 

Porv.  San  Gil . 

nos  proteja!  Basta!  basta! 

Renuncio  á  describir  las  emociones 
de  ese  cuadro  de  negras  trasparencias 
que  empieza  en  la  peor  de  las  demencias 
y  acaba  en  el  mejor  de  los  perdones! 

¡No  hay  esperanza!  ¡Se  aleja 
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la  concordia  y  ruje  el  trueno! 

España  ¿No  hay,  pues,  ni  un  partido  bueno? 
Porv.  ¿No  te  lo  dijo  la  vieja? 

¿No  ves  que  aquí  la  opinión 
siempre  será  una  carrera 
que  puede  ejercer  cualquiera 
que  busque  una  posición? 

El  que  no  nació  rentista, 
ni  tiene  voz  de  tenor, 

¿qué  ha  de  ser?  conservador, 
demócrata  ó  progresista! 

Al  primer  chisgaravís 
le  dan  ó  le  ponen  votos 
y  luego  los  vidrios  rotos 
quien  los  paga  es  el  país. 

Y  es  natural,  á  mi  ver, 
que  los  pague  sin  chistar, 
porque  los  debe  pagar 

el  que  los  dejó  romper. 

Fatal  decreto  del  sino! 

Esta  es  la  ley  que  aceptaron 
todos  los  pueblos  que  erraron 
en  la  elección  de  Destino! 

En  lucha  eterna,  fatal, 
sus  feraces  territorios 
serán  siempre  purgatorios 
del  pecado  original! 

España  jPavorosa  situación! 

Porv.  Ya  á  tu  costa  eres  maestra. 

Y  puesto  que  para  muestra 
dicen  que  basta  un  botón, 
no  más  historia  futura; 
por  avisada  has  de  darte, 
pues  acabo  de  mostrarte 
toda  la  botonadura. 

España  ¡Terrible  fatalidad! 

¿Qué  hago  pues? 

Porv.  Sabes  el  medio... 

¡la  pradera! 

España  ¡Ese  es  remedio 

peor  que  la  enfermedad! 

Porv.  ¿Lo  comprendes? 

España  (Con  dolor.)  Mi  razón 

me  lo  dice  y  no  me  engaña. 

Porv.  Pues  eso  me  prueba,  España, 
que  aún  cabe  en  tí  salvación. 
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ESPAÑA  ¿Será  cierto?  (Con  alegre  ansiedad.) 

Porv.  Si  tu  mal 

del  gobierno  ha  de  nacer, 
que  siempre,  siempre  ha  de  ser 
malo,  pésimo,  fatal, 
lógicamente  discierno, 
sin  que  ni  quepa  objeción, 
que  estriba  tu  salvación 
en  prescindir  del  gobierno. 

Busca  en  la  ley  del  trabajo 
la  plenitud  de  tu  ser. 

Desvélate  por  tener 
más  obrero  y  menos  majo, 
y  en  medio  al  eterno  cisma 
de  tu  política  inerte, 
serás  grande,  serás  fuerte, 
si  te  bastas  á  tí  misma. 

No  olvides  que  en  tierra  hispana 
hay  ya  de  ese  culto  templo. 

Inspírate  en  el  ejemplo 
de  la  estirpe  catalana, 
que  en  deshecho  temporal 
de  trastornos  y  vaivenes, 
y  á  pesar  de  los  desdenes 
del  elemento  oficial, 
se  labró,  á  fuerza  de  maña, 
de  constancia  y  de  tesón, 
la  envidiable  posición 
que  es  el  orgullo  de  España! 

Trabajador  y  frugal, 
pertinaz  y  decidido, 
el  catalán  se  ha  salido 
de  tu  regla  general. 

Y  empeñado  en  la  tarea 
de  ilustrar  sus  cuatro  barras, 
él  fabrica  las  guitarras, 
pero  nunca  las  puntea! 

¡Ni  tengo  más  que  enseñarte', 
ni  tienes  más  que  aprender! 

España  ¡Ya  sé  lo  que  debo  hacer! 

Porv.  Pues,  para  más  obligarte, 
te  mostraré  la  Cocina 
política,  catedral 
de  ese  rito  estomacal 
que  en  tu  población  domina. 

Los  partidos  divididos 


—  68  — 


has  visto  hasta  aquí  no  más. 

"Ven  conmigo,  ahora  verás 
el  juego  cíe  los  partidos, 
pantomímico  entremés 
donde,  en-tre  mil  contorsiones, 
todas  las  constituciones 
se  discuten  con  los  piés. 

Todo  el  mundo  baila  al  son 
que  le  tocan  y  al  azar. 

La  cuestión  está  en  bailar 
para  hacer  la  digestión. 

Y  ese  baile  ó  desatino, 
si  me  sigues,  vas  á  ver. 

¿Te  place? 

España  ¡Cómo  ha  de  ser! 

¡Ya  no  le  temo  al  destino! 

Pues  contra  su  fallo  eterno 
será  mi  constancia  muro. 

(Con  gran  calor.)  ¡Seré  grande,  te  lo  juro, 
mal  que  le  pese  al  gobierno!  (Vanse  los  dos.) 

VISTA  NOVENA 

LA  COCINA  POLÍTICA. 

ESCENA  XV. 

BAILABLE  DEL  JUEGO  DE  LOS  PARTIDOS. 

Argumento  clel  baile  —Llega  el  País  y  al  momento  se  sienta  y  se 
queda  dormido.  Lo  despierta  la  Monarquía,  requiriéndolo  de 
amores.  Él  no  hace  caso.  Ella  entonces  le  exhibe  sus  huestes. 
Presentación  y  bailables  de  los  carlistas,  liberales,  conservado¬ 
res  é  izquierdistas.  Preséntase  la  República  y  obliga  á  la  Monar¬ 
quía  á  retirarse.  A  su  vez  hace  protestas  de  amor  al  País,  que 
tampoco  la  atiende.  La  República  convoca  sus  huestes.  Presen¬ 
tación  de  los  partidos  republicanos.  Los  posibilistas  bailan  la 
Marsellesa  convertida  en  aristocrático  Minué.  Los  petroleros 
el  ca  irá.  Vuelve  la  Monarquía.  Paso  de  la  seducción.  El  País 
dice  que  lo  que  quiere  es  jaleo.  Bailan  los  tres  un  bolero  y  acaba 
el  País  por  entregar  una  gran  cuchara  á  la  Monarquía  y  un  te¬ 
nedor  á  la  República,  con  lo  cual  quedan  ambas  contentas.  Pre- 
séntanse  todos  los  partidos  ya  confundidos,  viniendo  todos  con 
grandes  cucharas  y  tenedores  y  cuchillos.  Conjunto  final  de  la 
armonía  en  el  presupuesto. 

VISTA  DÉCIMA 

LA  OLLA.— Presentación  del  gran  puchero  del  presupuesto  y 
de  los  grupos  de  cocineros  oficiales,  á  cuya  aparición  se  proster¬ 
nan  todos  los  partidos. 

VISTA  ÚLTIMA. 

GRAX  APOTEOSIS  FUNLAL. 

(Telón  rápido  ) 


3  0112  11746621 


TONTOS  DE  VENTA 


JVC  .A.  7D  RID 
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BARCELONA 

En  el  Teatro  del  Tívoli  v  en  las  librerías  de  la 

y 

Sra.  Viuda  de  Baríhniiiev-?,  de  D.  Inocente  López 
Bernacfosi  y  de  D.  Eud  mío  i}aig. 

F  r<o -VilST  OIAS 

.  ^4  J  .  d  '%■  '  • 

En  casa  de  los  ( añrosponsales  de  la  Galería 
«El  Teatro.» 

Pueden  también  intcerse  pedidos  de  ejemplares 
directamente  al  Autor,  acompañando  su  importé 
en  sellos  de  franqueo  u  libranzas,  sin  cuyo  requi¬ 
sito  no  serán  servidos. 


